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METODOLOGÍA 

La composición corporal constituye uno de 
los métodos de estudio de la biología contem­
poránea. Mientras que el origen teórico ele uno 
de los métodos puede ser llevado hasta los tiem­
pos de Arquímcdcs y un grupo restringido de 
referencias corres|xinden al período de 1920-
1940, la gran mayoría de innovaciones en la me­
todología pueden situarse en las últimas dos 
décadas. Este per íodo se inicia con el trabajo 
de A . R* Hehnke (1), y sigue con el desarrollo 
de modelos matemáticos sobre composición cor­
poral y fórmulas para el cálculo 2-5), mejoras 
en la técnica hidrostática (6) , medidas de volu­
men cor|x>rnl por dilución de helio (7),%uso 
intensivo de métodos antropométr icos (8, ftVi), 
exploraciones roentgenográficas (9-12), gasome­
tría (13*14) y desarrollo del sistema hidro-

'Kl Dr. Rrozck ha estado asociado durante casi veinte 
artos con el Laboratorio de Higiene fisiológica de la Uni­
versidad de Minesota, donde sus responsabilidades profe­
sionales incluyeron trabajo en varias disciplinas, entre 
ellas la anlio|>ologia física. Actualmente se encuentra en 
la Universidad «le I.ehigh en lte(lik-hcm (l'ensihauia), 
desempeñando el cargo de profesor y Jefe del Departa­
mento de Psicología. El Dr. Méndez es Director de Adies­
tramiento. Instituto de Nutrición de (dentro América y 
Panamá (Guatemala, C. A.). 

métrico (15, Mi) usando diferentes sustancias 
para determinar agua total y extracelular del 
cuerpo (17-20), electrolitos, especialmente de po­
tasio (21,22), métodos para la determinación 
simultánea de un gran n ú m e r o de compartimien­
tos del cuerpo (23, 24) y examen de las interre-
laciones entre los divervsos sistemas "somatolí-
ticos" (25-28). Sucesivamente estos métodos han 
sido aplicados en gran variedad de estudios ex­
perimentales, clínicos y de campo. 

E l hecho de que muchas de las publicacio­
nes sobre composición corporal se hayan realiza­
do en las últimas dos décadas, indica que estas 
exploraciones se encuentran en sus comienzos y 
no alcanzaron todavía completa madurez. U n 
análisis crítico del estado actual de los métodos 
confirmaría esta apreciación. 

Las fluctuaciones cíclicas del "continuum" de 
aceptación, exclusión, son frecuentes en la his­
toria de la metodología científica. En la fase 
inicial creativa, los investigadores, especialmente 
aquéllos que part icipan directamente en el 
desarrollo de un nuevo sistema, tienden a ser 
entusiastas. Hallante impresionados por las ex­
celencias de las primeras aproximaciones. 

Después (estado crítico) reconocen la l i ­
mitación de aquellos primeros resultados. L a 
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complejidad de la metodología inadvertida al 
principio, puede considerarse más tarde abru­
madora. Las presuntas cuantificaciones son pues­
tas en duda y la amplitud de los errores están­
dar, en lugar de los propios valores típicos de 
las constantes biológicas, son enfati/adas. (x>n el 
tiempo, surge la necesidad de que las definicio­
nes sean concretas, las ambigüedades de termi­
nología reducidas o eliminadas y las predicciones 
cuantitativas reemplazadas por información más 
positiva y muestreo rigoroso. 

La mejor cualidad que debe reunir el modelo 
teórico es que pueda establecerse en términos 
suficientemente claros para ser interpolado en 
parle o en su totalidad por un nuevo juego de 
relaciones cuantitativas, establecidas por ulterio­
res investigaciones. Este fue el punto de vista 
que guió la evaluación sistemática de la meto­
dología para determinar la composición corpo­
ral (4). Esta incorporaba la nueva información 
sobre la densidad de la grasa humana (extracto 
etéreo, 29), la densidad del "hombre de refe­
rencia" (SO), y la masa ("tejido de obesidad") 
ganada durante un período de meses por indi­
viduos adultos como resultado de un balance 
calórico positivo (31). 

Ljimggren (32) suplemento la calificación 
"tejido de obesidad" con el neologismo "tejido 
no obeso", para sustituir la denominación pro­
puesta por Behnke de "masa unpoi.il magra". 
Creemos que este campo de actividades necesita, 
más que nuevas denominaciones uso adecuado de 
la terminología existente. Por ejemplo, la falta 
de diferenciación entre el llamado "peso l i ­
bre de grasa" y "masa corjioral magra" resulta 
inadecuada. El "tejido no obeso" de Ljunggren 
se refiere al peso corporal menos el "tejido de 
obesidad" y así resulta una noción parecida aun­
que no idéntica a la de una "masa corporal 
magra" de von Dobeln (33). Este último difiere 
de la definición que Behnke da al comparti­
miento corporal que lleva el mismo nombre. 

E l modelo teórico de la composición corpo­
ral del mamífero, descrito por A. R. Behnke y 
aceptado por la "Escuela Naval", fue descrito 
con detalle por Morales y col. (2). Reciente­
mente Morales y Williams (84) han vuelto a 
tratar el problema, haciendo notar la relación 
entre el análisis densitométrico hidrométrico de 
la composición del cuerpo y su lógica indepen­
dencia. 

Claramente existe una independencia parcial 
de operación: en un caso se mide la densidad 
del cuerpo (y agua extracclular), en el otro se 
determina el agua corporal total (y la extracc­

lular) . I.a discusión se centra en la dependencia 
o inde¡>endencia de los modelos esj>ecificando 
los compartimientos en los cuales se divide el 
cuerpo y las predicciones cuantitativas. Perso­
nalmente, estamos interesados en la consistencia 
interna de los diferentes sistemas de análisis de 
la (omposií ion del cuerpo y en la "traducibi-
lidad" de uno a otro (28) más que en su "inde­
pendencia". Así, en principio, vemos con agra­
do el procedimiento de Behnke y sus colegas 
(25) quienes reemplazaron el dato previamente 
aceptado de 73,2% para la cantidad de agua de 
la "masa corporal magra" por el nuevo valor 
de 71,8%. En esta forma la ecuación estimativa 
fue ajustada para que los valores promedios de 
la grasa del cuerpo calculados tanto a partir del 
agua total del cuerpo (dilución de antipirina) 
como del |>eso específico fueran idénticos (15,0% 
del peso corporal). Tales ajustes en las "cons­
tantes biológicas", si ellos caen dentro de los 
límites establecidos empíricamente, están no so­
lamente permitidos sino que además son desea­
bles. A l mismo tiempo tales intervenciones pue­
den ser consideradas como una "contaminación" 
entre los dos sistemas y por ello ser vistos con 
desagrado por los que sostienen la independen­
cia de los métodos densitométricos e hidromé-
tricos. 

Las técnicas para la estimación del agua, gra­
sa, pwteína y minerales fueron descritas y ana­
lizadas por Siri (5). Tanto el sistema hidromé­
trico como el densitométrico y sus combinacio­
nes fueron considerados. En la presentación se 
señalan las limitaciones de la antroj>ometría. 

E l autor considera que este último sistema, 
incluyendo medidas del pliegue cutáneo y so-
matotipo, no puede dar el cuadro cuantitativo 
preciso de la composición del cuerpo humano, 
aunque sí índices muy útiles susceptibles de co­
rrelación con factores fisiológicos, nutrimentales 
o clínicos (pág. 242). 

En contraste con la opinión precedente Tan-
ncr (35) al revisar los métodos para determinar 
la grasa corporal en el hombre, da mucha im­
portancia a los procedimientos antropométricos, 
incluyendo la radiografía de los tejidos blandos. 
Hace ver que los métodos antropométricos 
pueden caracterizar la distribución de la grasa 
superficial del cuerpo, mientras que los métodos 
fisicoquímicos dan información respecto a la 
cantidad total de la grasa corporal. 

Los métodos de medida de la composición 
del cuerpo desde el punto de vista de la antro­
pología física, han sido descritos brevemente en 
la nueva edición de la introducción de Ashby 

http://unpoi.il
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Montagu (36). Los problemas metodológicos 
son discutidos en detalle en el Simposium sobre 
las Técnicas para la Medida de la Com|x>sición 
del Cuerpo (37). 

APLICACIONES 

Una presentación crítica y sistemática de los 
resultados obtenidos en los estudios sobre la com­
posición del cuerpo requiere un tratamiento 
monográfico (ver 37<i, 37¿>), con la colaboración 
de un equipo de estudiosos ya que el campo a 
explorar es muy extenso y comprende distintas 
disciplinas biomédicas básicas (anatomía, antro­
pología, física, fisiología, biofísica, b ioquímica) , 
y también otras disciplinas de aplicación como 
medicina interna y cirugía, educación física, 
nuiriología, gerontología y cálculo actuarial re­
ferido a los pronósticos somáticos de morbilidad 
y mortalidad. 

N o obstante, una sucinta revisión de ciertas 
áreas de aplicación seleccionada puede ser útil . 
Remitimos al lector al trabajo de Keys y Bro-
zek (4), que analiza en distintas secciones los 
cambios de peso, metabolismo y patrones de re­
ferencia para variables tales como gasto cardiaco 
y dosificación de anestésicos. En esta presenta­
ción, daremos preferencia a los problemas de 
biología humana, dejando a un lado los concer­
nientes a la medicina y a la cirugía, aunque 
consideremos que la posibilidad de medir en con­
diciones patológicas los parámetros de la comjx> 
sición del cuerpo ofrece un nuevo y significativo 
campo para la evaluación cuantitativa de los 
estados morbosos (38). Esto a su ve/, permitirá 
establecer bases más firmes para una terapéutica 
racional. 

Reemplazando el término ' 'antropología quí­
mica", por el de "composición corporal" que 
entrañan significaciones afines (cf. 39), pode­
mos tomar como lema y punto de partida el 
enunciado de R. J. Wil l iams (40, p. 267) que 
dice: "La importancia del análisis de la compo­
sición del cuerpo estriba en que su conocimiento 
nos lleva a una mejor comprensión de las dife­
rencias humanas". Los avances logrados por el 
análisis de la individualidad biológica humana 
además de su méri to teórico, sirven para diluci­
dar algunos problemas prácticos de "ajuste", tan­
to en sus relaciones con la capacidad de trabajo 
como en el mantenimiento de la salud. De acuer­
do con esto los estudios sobre los astronautas en 
sus viajes espaciales han llevado a determinar 
las variaciones tic los componentes corporales 
en relación con las características vibratorias 

(41). Esta nueva modalidad de estudio de la 
composición del cuerpo enfoca un aspecto total­
mente nuevo de las relaciones existentes entre 
estado físico y la capacidad de trabajo bajo con­
diciones de "stress". 

E l desarrollo de la enfermedad también pue­
de ser considerado como perturbaciones deter­
minadas por "stress". Con la supresión de mu­
chas enfermedades infecciosas, la importancia de 
las enfermedades "degenerativas" (no-congéni-
tas, no-infecciosas) como factor de mortalidad 
ha aumentado considerablemente. Estas pueden 
agruparse en las categorías referidas por W i l ­
liams (40, p. 19) quien hizo notar que "entre 
las enfermedades que agobian a la humanidad, 
muchas de ellas necesitan ser consideradas en 
relación a los individuos que las contraen". Res­
pecto a la individualidad, el estado físico del 
hombre y la composición del cuerpo constituyen 
aspectos básicos. I-as diferencias interindividua-
lcs en la composición corporal son grandes; y 
residían de la interacción entre determinantes 
genéticas, comportamiento (actividad física) y 
medio (nutr ic ión) . 

En las dos últimas décadas se han realizado 
progresos sustanciales aplicando las técnicas 
para el estudio de la composición del cuerpo en 
una variedad de situaciones ex¡>erimentales, clí­
nicas y epidemiológicas. E l comentario que ofre­
cemos se inspira en relacionar correlativos fun­
cionales y patológicos con diferencias en compo­
sición corporal; crecimiento, envejecimiento, y 
sexo; y nutrición, otorgando atención especial al 
aspecto cualitativo de la pérdida y aumento de 
peso intraindividual y a las diferencias interin­
dividuales de gordura. También se harán breves 
referencias a los resultados obtenidos con expe­
rimentación en animales. 

Composición corporal en animales. 

Aunque no cabe esperar mucha ayuda de las 
investigaciones realizadas sobre animales para 
aplicarlas a los parámetros cuantitativos especí­
ficos de la composición corporal del hombre, ta­
les como el contenido mineral promedio, es po­
sible elucidar algunos problemas metodológicos 
manejando datos obtenidos sobre animales de 
experimentación. Existen precedentes valiosos en 
este scnüdo por las observaciones compiladas so­
bre crecimiento y desarrollo de animales de en­
gorda. Fue así como R. E . Moulton (42) anun­
ció el concepto de "madurez química" definién­
dolo como un estado en el cual la composición 
de la masa libre de grasa va aproximándose a su 
estabilización. También llevó a cabo algunos de 



los estudios iniciales sobre cambios en com|>osi-
ción corporal durante la restricción alimenticia 
(43). 

No pretendemos hacer ahora un estudio sis­
temático de la bibliografía sobre la composición 
corporal de los animales y vamos a limitar nues­
tra atención sobre dos puntos: 

1) Hacer notar los beneficios que resultarían 
de una colaboración más estrecha entre los es­
tudiosos de la composición corporal humana y 
animal; asociando la investigación sobre los ani­
males de laboratorio tradicionalmente emplea­
dos, ratones, perros, etc., con observaciones rea­
lizadas en animales de engorde, especialmente el 
cerdo, pueden obtenerse métodos indirectos de 
valoración aplicando los análisis anatómicos y 
químicos corporales de las distintas especies es­
tudiadas con un criterio integración 

2) Sugerir la lectura del capítulo de H . Páls-
son (44) sobre "Conformación y Composición 
corporal", publicado como parte de un estudio 
completo de los sorprendentes progresos alcan­
zados en el campo agro|>ecuai ¡o (cf. 45). Los 
interesados en la morfología y en el crecimiento 
corporal encontrarán en el libro citado otros as­
pectos de mucho interés. Nos llamó la atención 
el contraste observado entre las semejanzas ex­
ternas y la profunda diferencia de constitución 
de la giba en distintos animales, y en diferentes 
variedades de la misma es|>ecie. Wright (46, p. 
214) señala que la giba del ganado cebú situada 
sobre las vértebras torácicas sirve como reserva 
de grasa y demuestran, en el caso de los came­
llos, cambios estacionales de su tamaño según la 
abundancia de los alimentos disponibles. Como 
contraste, en el ganado Sanga, muy común en 
áreas tropicales de África, "el desarrollo del os­
tensible engrasamiento en la región cervicotorá-
cica, es de naturaleza muscular, sin relación al­
guna con el almacenaje de grasa" (ibid.). 

A pesar de que muchas de las investigaciones 
sobre composición corporal de los animales han 
sido inspiradas por el criterio de obtener "cali­
dad de mercado", los nuevos datos acumulados 
revisten importancia fundamental para la bio­
logía animal. 

Los análisis cuantitativos de la composición 
corporal " in vivo" revelaron diferencias de com­
posición entre las distintas ra/as de la misma es­
pecie animal (47). Se ha observado en los ca­
ballos "brillosos" más livianos y ligeros que 
tienen un volumen de glóbulos rojos mucho ma­
yor (54,0 cm 3 /Kg) que los percherones (37,8 
cm : t/Kg) además presentan un contenido de 

agua más elevado (63,8 - 55,2%) y más bajo de 
grasa (12.8 - 24,5%). 

La crianza de animales a diferentes niveles 
nutrimenticios no sólo afecta su coni|>osición cor­
poral sino también de manera importante su lon­
gevidad. Experimentos llevados a (abo desde 
1917 en diversos animales, indican que la ce­
badura durante la primera fase del desarrollo 
no es compatible con una larga vida (48). Yacas 
alimentadas antes de parir por primera vez con 
el 88, 100 y 115% de los estándares escandinavos 
y con el 100% (normal) después de parir, vi­
vieron un promedio de 86,7, 80,1 y 67,2 meses 
respectivamente. Reíd (ibid., p. 63) hace notar 
que un nivel nutrimental más bajo y el retardo 
ele crecimiento resultante (y los cambios compo­
sición cor¡x)ral en ciertas especies) se asocia en 
los protozoarios, "mosco" 1 mosca de la fruta, 
gusanos de la seda, ratas y ratones, y también en 
el ganado, con prolongación de la vida. Ante 
estos datos tan expresivos merece que considere­
mos con detenimiento la tendencia de madres 
complacientes, pediatras y fabricantes de alimen­
tos para niños, que pretenden obtener gordura 
y rápido crecimiento de las criaturas. En biolo­
gía humana existen pocos problemas tan urgen­
tes como los referentes al estudio de la relación 
entre el grado de crecimiento en las primeras 
edades de la vida y la morbilidad y longevidad 
del adulto. Sin embargo, este problema no pue­
de recomendarse como tema para tesis de docto­
rado. El tiempo requerido para una sola obser­
vación es demasiado largo, ya que los sujetos de 
experimentación podrían sobrevivir ampliamen­
te a los investigadores. 

Correlaciones funcionales y patológicas. 

La composición corporal representa un as­
pecto básico de la mecánica corporal y es lógi­
co esperar que las considerables diferencias in­
dividuales existentes en la composición del cuer­
po influyan muchos procesos bioquímicos y fun­
ciones fisiológicas (ver 4, p. 315). 

La obesidad relativa, aún la determinada "a 
grosso" en las investigaciones médico-attuarias 
(49), presenta implicaciones importantes en re­
lación con la salud y la longevidad. En las per­
sonas de ambos sexos, con sobrepeso, la morta­
lidad es más elevada que en los sujetos tic peso 
estándar, y por lo general aumenta en relación 
al sobrepeso. Esta elevación de mortalidad se 
atribuye principalmente a trastornos cardiovas­
culares y renales (enfermedades del corazón y 

•En México se llama asi a los hemípteros COrfxldOS. 
utilizados para alimento <lc aves domésticas.—Nota del cd. 
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sistema circulatorio, lesiones vasculares del sis­
tema nervioso central y nefritis), diabetes y a 
enfermedades del sistema digestivo (op. cit., p. 
84). 

Tanner y col. (50) indicaron que además de 
la estatura y peso, deben tomarse otras medi­
das, para obtener información de valor aprecia-
ble sobre la relación soma-enfermedad. En su 
estudio, lo somático se refiere a medidas antro­
pométricas, incluyendo grosor del pliegue cutá­
neo y otras características corporales derivadas 
(área superficial), clasificación somatotípica y 
medidas de los grosores de los huesos, músculos 
y grasa, obtenidos por roentgenogramas (cf. 51). 

En poblaciones relativamente homogéneas en 
cuanto a ra/a, sexo, edad y actividad, el exceso 
de peso constituye un buen indicador de gor­
dura, pero para conseguir un análisis más apro­
ximado en poblaciones heterogéneas, es aconse­
jable relacionar características funcionales y 
patológicas a criterios directos de composición 
corporal y específicamente al contenido de gra­
sa. Se han utilizado algunos aspectos tlel metabo­
lismo corporal, como consumo de oxígeno (para 
referencias antiguas véase 4, p. 312) y catabo­
lismo de aminoácidos, reflejados en la formación 
y excreción urinaria de creatinina, como fun­
damento para calcular el peso libre de grasa y 
por diferencia o por una ecuación de predicción 
directa, la grasa corporal. Best, Kuhn y Conso-
lazio (52) confirmaron que individuos sanos y 
delgados presentan coeficientes más elevados de 
creatinina (miligramos de creatinina excretados 
durante 24 horas |>or Kg de peso corporal) que 
los obesos. E l coeficiente de correlación, basado 
en datos obtenidos de 78 soldados entre 18 y 
37 años de edad, entre el coeficiente de creati­
nina y el porcentaje de grasa corporal estimado 
a base de 3 grosores de la piel era r = 0,64. 
Asimismo, un índice simple de gordura calcu­
lado relacionando la estatura con la circunferen­
cia abdominal, muestra una asociación más cer­
cana (r = 0,86) del porcentaje de grasa corpo­
ral; concluyendo estos autores que el coeficiente 
de creatinina, aunque medida válida de obesi­
dad, es menos exacta que las medidas antropo­
métricas más sencillas. Aquí estábamos interesa­
dos en la función como indicador potencial de 
estructura, de composición corporal. Podemos 
considerar "las relaciones de funciones vs. ma­
sas de tejidos" en perspectiva inversa. 

E l análisis de la composición corporal utili­
zando componentes de mayor homogeneidad 
funcional proporciona un criterio más valioso 
que el derivado de peso corporal o área super­

ficial (calculada por peso y estatura). Nos refe­
rimos a funciones fisiológicas, como descarga 
cardíaca (53) y a procesos inetabólicos v. gr. el 
metabolismo basal. Se ha observado que el me­
tabolismo basal referido a superficie corporal 
(cal m 2 /h) disminuye de una manera bastante 

uniforme durante los años de madurez (20 a 
60 años) lo mismo en el hombre que en la mu­
jer. Shock (53fl) notó que no se aprecia gran 
disminución en el metabolismo basal cuando se 
relaciona el consumo de oxígeno con el agua 
corporal total ((> 2 / l) , la cual también disminu­
ye con la edad y puede considerarse como índice 
orientador de la cantidad de "Protoplasma en 
función". Así parece que el metabolismo propio 
de las "células" no disminuye mucho con la 
edad, por lo menos en el hombre. Los análisis 
densitométricos realizados con anterioridad 
(30, p. 790) indicaron que las diferencias en el 
consumo basal de oxígeno, comparando el de 
hombres normales jóvenes y de más edad con 
el mismo tamaño corporal, eran más grandes 
cuando el consumo de C)2 por min, se relacio­
naba al peso corporal bruto (disminución por 
edad del 15%), menores cuando se relacionaba 
con peso corporal "libre de grasa" (8%) y más 
pequeño aún (4%) cuando se utiliza como es­
tándar de referencia la "masa de tejido activo". 

Zak y Earle (54) concluyeron que la "masa 
corporal magra" podría ser un estándar de re­
ferencia mejor para el volumen sanguíneo, que 
el peso corporal o el área superficial, particular­
mente en sujetos obesos. No se realizaron com­
paraciones directas de los diferentes estándares 
de referencia (cf. 55). 

La información acerca de la composición cor­
poral es de importancia relevante en anestesio­
logía, especialmente cuando pueden utilizarse 
anestésicos con afinidad por un componente par­
ticular del cuerpo, como la grasa. Así el tiopen-
tal (pentotal sódico) por su solubilidad en los 
lípidos muestra una reducción de su influencia 
anestésica, que viene determinada por su con­
centración en lr.s grasas corporales y no por el 
metabolismo inherente de la droga. Price y col. 
(56) insisten en que la rapidez de concentración 
de tiopental en la grasa corporal es muy lenta, 
para explicar la celeridad de su desaparición 
en el sistema nervioso central y por el contrario 
los tejidos del cuerpo magro incorporan rápida­
mente anestésico que suele alcanzar su máximo 
de concentración en el cerebro, menos de un 
minuto después de su inyección endovenosa. Pa­
rece pues que, aunque la grasa juega cierto pa­
pel en limitar la duración de la narcosis del tio-
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pernal este factor no es tan decisivo como se 
había supuesto. E l problema requiere una inves­
tigación más profunda. 

1.a grasa subcutánea actúa como elemento 
aislador. Los sujetos desnudo! que permanecen 
inactivos al frío durante un período de 2 horas 
(59° F ó 15°C), el cuerpo de los hombres gordos 
mantiene temperaturas retíales más altas que el 
de los hombres magros. A l mismo tiempo, su 
temperatura cutánea es más baja (57). 

Garn y Haskel (58) obtuvieron correlacio­
nes con significación estadística entre el grosor 
de la grasa subcutánea, medida en niños por me­
dio de radiografías tomadas en la parte baja del 
tórax, y otros varios criterios del estado de su 
desarrollo. E l grosor de grasa presentó correla­
ción positiva con la edad esquelética en niños 
de 8,5 y 9,5, y 12,5 y 13.5 años de edad. Los ni­
ños que eran más gordos en la edad prepuberal 
(8,5 y 9,5 años) completaron la unión epifisa-

ria (tibia) más rápidamente y las niñas presen­
taron menarquía más temprana. 

I^is mujeres resisten mejor que los hombres 
los ayunos (59, p. 758). Esta mayor resistencia 
hállase vinculada a varios factores uno de los 
cuales pudiera ser el mayor contenido de grasa 
del cuerpo femenino. Esia interpretación está 
respaldada por los datos ex|*'i ¡mentales de Baur 
y Filler (60). L a sobrevivencia de cerdos de 8 
semanas privados de apone calórico, con inges­
tión de agua libre, fue más larga para aquéllos 
que tenían mayores reservas de grasa. Cuando 
se privaba a los animales de aporte calórico y 
de agua, se a t r ibu ló la supervivencia más pro 
longada al alto contenido de las grasas cor|x> 
rales. Cuando los animales tienen libre acceso 
a los alimentos con privación de agua, el tiem¡>o 
de sobrevivencia es notablemente reducido hecho 
que no parece estar relacionado con la compo­
sición corporal. 

En el hombre americano, sano y joven, los 
niveles de colesterol sérico no parecen guardar 
una relación significativa con el sobrepeso de 
la obesidad, cuando éstos se evalúan por las me­
didas radiográficas de la sombra de la grasa y 
piel a nivel de la décima costilla, leídas en ra­
diografías estándar posteroanteriores (61). Tam­
bién falta correlación significativa entre gordura 
del bra/o y colesterol sérico (r = +0 ,16 en 
88 sujetos), en hombres australianos adultos se­
gún Whyte y col. (62) quien cita la bibliografía 
anterior. 

Sexo, Crecimiento y Vejez. 

El transcurso del tiempo determina cambios 

corporales profundos, no sólo en lo que se re­
fiere al tamaño total (masa) del organismo hu­
mano sino también a la contribución absoluta 
y relativa de los distintos órganos y tejidos. Nfi-
ckelsen (63) ha resumido las publicac iones sobre 
los cambios en la composición m i j m i . i l a dis­
tintas edades. Este autor señala la necesidad de 
realizar estudios en adultos, especialmente con 
individuos mayores de 60 años y sugiere —toman­
do en cuenta la obesidad relativa (mayor conte­
nido de grasa) relacionada con la longevidad— 
que la clave de larga sobrevivencia para cuerpos 
con adecuado dc|x>siio graso puede ser dada |>or 
el estudio de mujeres ancianas. 

Deben ser consideradas las diferencias de 
sexo en relación con edades análogas en los su­
jetos de estudio. Esto introduce, forzosamente, 
la variable de las características cronológicas. 
Garn y Haskell (64) han demostrado cpie el 
aumento de grasa subcutánea, medido en par­
te baja del tórax en placas seriadas, es menor y 
casi paralelo en niños (de 3,0 miu a la edad 
de 6,5 años a 4,5 nuil a la edad de 10,5 años) 
y en niñas (4,0 a 5,5 mm en las mismas edades). 
Después de esto se produce una maleada dife­
renciación atribuible al sexo, los niños se estabi­
lizan alrededor de 4,5 mm entre el 11" y 12° 
años, mientras que en las niñas aparece un 
aumento ostensible, llegado al grosor de 8 ó 9 
mm en el 14° año. 

Esta diferencia se destaca claramente en el 
estudio de Parizkova (65) que comprende 380 
niños de 10 a 17 años de edad y 300 niñas de 
10 a 16 años, a los que se midieron los plie­
gues cutáneos en 10 localizaciones, los resultados 
de las mediciones fueron sumados. Los datos an­
tropométricos fueron soplemcn tados con deter­
minaciones de la densidad corporal durante el 
crecimiento y en la actividad física (66) en la re-
alimentación y en la reducción de peso (67). 

Friis-Hansen presentó información original 
de los cambios observados a distintas edades en 
la distribución del agua corporal, que contradi­
cen los conocidos en la bibliografía anterior 
(68) y en forma más breve, en uno de los ca­
pítulos del trabajo intitulado /: / Desarrollo Fi­
siológico del Niño (69). En el feto humano el 
agua total del cuerpo, expresada como )>or ciento 
del peso corporal, disminuye de 94% en el pri­
mer mes a 82% en el octavo mes lunar. La 
disminución del contenido de agua continúa a 
ritmo acelerado durante el primer año de vida, 
desde 78% en el período neonatal a 60";, en 
niños de 1/2 a 2 años. El componente ex tricelu­
lar, determinado por el método del tiosulíato, 
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presenta una disminución gradual que varía de 
42% al nacer hasta el 20% en la pubertad. E l 
agua intracelular se mantiene bastante constante 
durante los primeros dos años, o por lo menos 
no acusa la disminución observada en el agua 
corporal total y en el componente extracelular, 
presentando algún aumento en los años subsi­
guientes. Será menester reunir mayor número de 
determinaciones para diferenciar las variaciones 
accidentales de la variación sistemática genuina. 
Además, sería deseable (aunque se considera di­
fícil hacerlo " in vivo") relacionar los componen­
tes de agua con el peso corporal libre de grasa 
en lugar de referirlos al peso total. 

L a información de Friis-Hansen concerniente 
a los compartimientos de agua durante el creci­
miento fue suplementada (70) con los datos 
obtenidos sobre agua corporal en adultos, en 
particular por el estudio de las diferencias ob­
servadas entre ambos sexos. En 10 hombres y 10 
mujeres normales de 23 a 54 años, el agua to­
tal del cuerpo alcanzaba 54 y 49% del peso 
total. Esta diferencia, estadísticamente signifi­
cativa, refleja un contenido de sólidos totales 
relativamente elevado en las mujeres y específi­
camente de grasa. E l contenido de agua extra-
celular, medida con la técnica del radiobromuro, 
es el mismo en ambos sexos (23% en hombres y 
mujeres), mientras que el agua intracelular 
muestra otra vez diferencia sustancial, siendo 
más alta en el hombre que en la mujer (prome­
dio de 31 a 26%) respectivamente. Las determi­
naciones de potasio total, como índice indirecto 
del agua intracelular, muestran diferencias simi­
lares y señalan en el hombre una fracción mayor 
del peso corporal, atribuible a más alto conte­
nido de tejido muscular. E l mayor contenido de 
tejidos ricos en material intracelular en el hom­
bre, es aún más evidente por los valores del agua 
intracelular y extracelular expresados como por-
cientos del agua total del cuerpo: 57% vs. 53% 
(intracelular) y 43% vs. 47% (extracelular) 

respectivamente. 

La interpretación de que estas diferencias es­
tén vinculadas al desarrollo muscular se confir­
ma en el trabajo de Suárez y Marquesán (71) 
quienes demostraron una correlación cercana en­
tre el agua intracelular, medida como la dife­
rencia entre el agua total (espacio de antipirina) 
y el agua extracelular (espacio de tiocianato) y 
el área transversal del músculo de la pierna 
determinada radiográficamente (ver también 
72). 

McMurray y col. (73), presentan una canti­
dad grande de datos sobre la composición pro­

medio del cuerpo de "hombre normal" (n = 10, 
promedio de edad 36,8 años, promedio de peso 
72,5 Kg; peso relativo no especificado) y "mu­
jer normal" (n = 10, promedio de edad 33,7 
años, peso promedio 59,3 K g ) . L a información 
fue obtenida utilizando una serie de métodos 
con trazadores radiactivos y también con solutos 
no radiactivos ("Azul de Evans" para determinar 
volumen plasmático) . Los datos son referidos 
a cuerpo total (peso del cuerpo; grasa corporal 
= 25,8 vs. 36,6% del peso en hombres y mujeres 
respectivamente: sólidos libres de grasa = 19,9 
vs. 17,8% y agua total del cuerpo = 54,3 vs. 
48,6%) y a las fases intravascular, extracelular 
e intracelular. 

Pitts (74) señala interesantes diferencias en­
tre los sexos, en el cuyo; la hembra de este ani­
mal posee el compartimiento graso más grande 
que el macho. También observa diferencias en 
la distribución de la grasa. E l cuyo hembra al­
macena en la piel alrededor de 20% de su grasa 
y los machos únicamente 12%. Recíprocamente, 
los machos depositan más grasa en los órganos 
internos que las hembras. 

Los datos obtenidos en el Laboratorio de 
Higiene Fisiológica de la Universidad de Mine-
sota (75), tomando en cuenta el grosor de la 
piel y densidad de la grasa humana, permiten 
a Skerlj (76) afirmar que la grasa interna au­
menta más rápidamente con la edad que la gra­
sa subcutánea externa, cuando ambas están re­
feridas a la masa corporal "libre de grasa". L a 
"grasa interna" fue determinada por diferencia 
entre la grasa total estimada densitométricamen-
te y la subcutánea estimada midiendo los plie­
gues cutáneos. 

Los cambios en la composición corporal du­
rante la madurez suelen ser más complejos que 
lineares. E n los límites de 20 a 60 años de edad 
la densidad disminuye tanto en el hombre (de 
1,072 a 1,041) como en la mujer (de 1,040 a 
1,016) (36). Esto indica una tendencia hacia la 
acumulación de grasa corporal, externa (subcu­
tánea) e interna. Sin embargo, aparecen modi­
ficaciones, tales como la disminución de los mi­
nerales óseos que pueden afectar la densidad 
corporal complicando la determinación de la 
grasa total del cuerpo. De esta suerte los valores 
tle grasa, estimados densitométricamente, deben 
considerarse sólo aproximados. 

Parker y col. (70) compararon pequeños gru­
pos (N = 1) de hombres y mujeres aparente­
mente normales con edades promedio de 75 y 
68 años respectivamente con adultos jóvenes. L a 
observación más importante ha sido comprobar 



C I E S C I A 

la disminución del agua intracelular (de 30,9 a 
25,4°;, en los hombres, y 25,9 a 22,4% en las 
mujeres), que explica, en su mayor parte, la dis­
minución del valor relativo del agua total del 
cuerpo. Un estudio realizado en el año de 1956 
por Olbrich y Woodford Williams y citado por 
Parker y col. (70, p. 111) demostró el mismo 
modelo general de cambios en los compartimien­
tos del agua corporal en las edades avanzadas. 

Debe hacerse notar que mientras no dispon­
gamos de otros datos, específicamente informa­
ción sobre el contenido de agua extracelular por 
medición directa o por deducción del agua in­
tracelular, sería erróneo interpretar la disminu­
ción en la cantidad relativa del agua total por 
un simple engorde. En realidad los cambios en 
la composición corporal, asociados con la ve­
jez, involucran la acumulación de ciertos cons­
tituyentes, acompañados simultáneamente con 
disminución de otros tejidos (especialmente 
musculatura) y alguna desmincralización de los 
huesos. 

Actividad física. 

La actividad física ejerce una influencia po­
tencial decisiva sobre el organismo humano. Es 
de interés histórico recordar que Kohlrausch 
(77, 78) se interese') en Alemania por los méto­

dos indirectos para el estudio de la composición 
Corporal " in vivo" en relación con los efectos 
del ejercicio en perros. La elevada densidad del 
sobreaso magro de los jugadores profesionales 
de fútbol, constituye uno de los primeros hallaz­
gos importantes realizados por Behnke y sus 
colegas (79). 

Los cuyos machos de Pitts (74), sometidos 
a un régimen de intenso ejercicio, desde el des­
tete hasta los ocho meses de edad, modificaron 
su composición corporal en la dirección predi-
cha, difiriendo de la serie de adultos que no 
habían hecho ejercicio. Aquéllos pesaban algo 
menos (603 vs. 708 g) pero el peso específico 
del cuerpo eviscerado era sustancialmentc más 
elevado (1,073 vs. 1,057), y el porcentaje de la 
grasa total en relación con el peso corporal " l i ­
bre de grasa" era menor (11,7 vs. 20,7%). 

Eliminando a un atleta "veterano" y otros 
hombres mayores de 30 años de edad, los cinco 
atletas (principalmente levantadores de peso) 
estudiados por Behnke y Taylor (38) presenta­
ban densidades entre 1,069 a 1,094. La densidad 
promedio aparece sustancialmente más elevada 
que la densidad de un grupo de sujetos, no 
atléticos, de edad similar. También se hicieron 
determinaciones del agua total del cuerpo y de 

los espacios de cloro y potasio. Además de la 
|>oca grasa corporal, la razón entre el potasio 
intercambiable (usado como indicador de masa 
muscular) al cloro intercambiable (como índi­
ce del agua extracelular) era más elevado en los 
atletas que en los hombres de una constitución 
física promedio. Siguiendo los mismos linca­
mientos se ha publicado un estudio sobre la com­
posición corporal, estimada densitométricamen-
te, de dos grupos de hombres de edad media, 
y estatura semejante, quienes acusaban diferen­
cias en la intensidad del ejercicio físico habitual 
(80). E l hallazgo principal de estas observacio­
nes fue comprobar que los hombres físicamente 
activos tienen sustancialmente más peso "libre 
de grasa". 

Le Bideau (81) estudió la distribución de 
tres medidas del pliegue cutáneo y de la densi­
dad del cuerpo calculado por estas medidas, en 
130 estudiantes franceses, de 20 a 30 años de 
edad, que estaban adscritos a grupos de educa­
ción física y atletismo. Los valores de densidad 
corporal fueron relativamente elevados oscilan­
do entre 1,070 a 1,084. 

Los cambios de la composición corporal de 
doce soldados, después de tres semanas de entre­
namiento físico exhaustivo, fueron estudiados 
por Pasca le y col. (82). Se produjo una peque­
ña disminución de peso (0,6 Kg) sin cambios 
significativos en el líquido extracelular (espacio 
de sulfato radiactivo) y un aumento del agua 
total del cuerpo (espacio del óxido de deuterio, 
+ 1,55 litros). E l aumento promedio de la den­
sidad del cuerpo, determinado ¡>or el peso y 
sumersión en agua, fue pequeño ( + 0,0026 
g/cnV1) pero estadísticamente significativo. E l 
grosor del pliegue cutáneo tendía a disminuir en 
todas las localizaciones, disminución más acu­
sada en el abdomen. E l consumo basal de oxí­
geno aumentó ligeramente. Esta información está 
de acuerdo con los resultados del análisis hidro-
métriro de la composición corporal señalando 
aumentos estadísticamente significativos en la 
"masa celular" paralelos con disminución de 
la grasa del cuerpo. 

Parizkova (66) observa que las estaturas y 
pesos promedio de niñas normalmente activas 
y de gimnastas, de 13 a 14 años, mostraron pe­
queñas diferencias. A l mismo tiempo, la capa 
de grasa subcutánea era marcadamente más del­
gada (promedio para 10 localizaciones = 9,0 
mm) en las gimnastas que en el grupo control 
(alrededor de 12,3 mm). Estos datos pueden 
utilizarse en los libros de texto para ilustrar la 
importancia de los parámetros de la composi-
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ción corporal determinados además de la esta­
tura y el |>eso. 

Conjuntamente con las comparaciones trans­
versales (de grupo), Pari/kova llevó a cabo es­
tudios longitudinales sobre los efectos de los 
cambios en el modo de vivir , incluyendo 10 se­
manas de descanso sin entrenamiento (aumento 
de peso, y de grasa subcutánea) y después al re­
sumir el entrenamiento gimnástico (sin cambio 
de peso, reducción de grasa subcutánea) . 

En el simposium sobre obesidad, editado por 
Goldner (83), se examinó la relación entre obe­
sidad (contenido excesivo de grasa del cuerpo) 
y sobrepeso (exceso del peso del cuerpo en refe­
rencia al |>eso estándar) (84). Se dedicó aten­
ción especial a la influencia de la actividad, 
comparando los oficinistas y "brequeros" del fe­
rrocarril de Minesota, el personal de oficina 
sueco y de muelle, bomberos y trabajadores del 
acero italianos y médicos japoneses con agri­
cultores y mineros. A l igualarlos en relación al 
peso relativo del cuerpo, los hombres activos 
tendían a ser más "magros", mientras que los 
individuos sedentarios eran clasificados más fre­
cuentemente como gordos por medida de los plie­
gues cutáneos. Los resultados derivados de este 
estudio mostraron la necesidad de diferenciar 
más claramente entre el exceso o la deficiencia 
de la masa corporal y comprobar las diferencias 
individuales en la cantidad de tejido adiposo 
y muscular. 

I-ee (85) observó, en 34 pacientes crónicos 
con hemiplejía, que el grosor del pliegue cutá­
neo daba promedios de 22 a 45% de aumento 
en los miembros enfermos, que en la región co­
rrespondiente de los miembros normales. E l 
autor sugirió que la tendencia hacia un aumento 
unilateral de grasa subcutánea puede atribuirse 
a una disminución de actividad del miembro 
afectado. 

La actividad física ofrece gran interés para 
los investigadores de la composición corporal 
como factor que influye el metabolismo energé­
tico y ejerce un "stress" mecánico sobre los hue­
sos y músculos (86; cf. también 87, 88) afectan­
do así su hipertrofia. Pero aquí la secuencia 
"caballo y carreta", puede ser invertida y po­
demos examinar la relación entre el soma huma­
no, incluyendo composición corporal y ejecu­
ción de trabajo (ver 89). Es de interés especial 
la descripción cuantitativa de la estructura del 
hombre más allá del peso corporal total y del 
peso corporal relacionado al t amaño esquelé­
tico. Rienddeau y col. (90) obtuvieron correla­
ciones con significación negativa, variando de 

—0,29 a 0,68 entre el contenido de la grasa del 
cuerpo estimada densitométricamente y 7 prue­
bas atléticas de ajuste motor. Los coeficientes 
de correlación con el peso corporal fueron tam­
bién negativos en todos los casos, pero los su­
jetos en estudio eran bajos y por lo tanto el peso 
corporal no afectaba significativamente la ejecu­
ción de ejercicio en todas las pruebas, con la 
excepción de la carrera de 200 metros. 

Evaluación del Estado Nutrimental. 

L a composición corporal define una carac­
terística básica e importante del estado nutri-
menticio (trofismo) y la investigación en este 
campo ofrece un área fructífera para la aplica­
ción de las técnicas "somatolíticas". Es fácil de 
comprender por qué los estudios de esta natu­
raleza sean más bien extensivos que intensivos 
y se apoyan fuertemente sobre métodos antropo­
métricos sencillos. 

L a "antropometr ía nutrimental" y los nuevos 
métodos más complejos usados para la descrip­
ción de la composición corporal, en términos de 
acúmulos tisulares, fueron examinados bajo el 
punto de vista de su significación para la cien­
cia de la nutrición y sus implicaciones para la 
antropología física, incluyendo el problema cen­
tral de la "complexión corporal" (physique), 
fueron considerados oportunamente (91). Este 
aspecto fue tratado también en forma más l i -
gera (92). 

Los problemas fueron considerados con ma­
yor detalle en la conferencia sobre la importan­
cia de la medicina corporal para evaluar la nu­
trición humana llevada a cabo en la Universidad 
de Harvard en 1955 bajo los auspicios del Co­
mité de Antropología Nutrimental. Sección de 
Alimentos y Nutrición del Consejo Nacional de 
Investigación (8; ver también 93, 94). 

Allí se formularon recomendaciones relacio­
nadas con la utilización de la antropometría 
nutrimental y sobre distintos enunciados que 
fueron discutidos en once artículos. Los proble­
mas de la composición corporal fueron tratados 
por Keys (95) en el coloquio sobre control de 
peso en Ames. 

Se puede considerar como señal del apogeo 
de los métodos de composición corporal en estos 
días, el hecho de su inclusión en los mejores 
textos de nutrición (96, 97). Keys (98) revisó 
la sección sobre desnutrición en el Compendium 
de Métodos de Diagnóstico y Tratamiento de 
Duncan en el cual se considera la composición 
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del cuerpo con arreglo a normas específicas (p. 
515). 

Pérdida y aumento de peso corporal. 
Diferencias interindividuales. 

Uno de los problemas más fascinantes y di­
fíciles de la biología humana y animal es el que 
trata de la composición del aumento o pérdida 
del peso corporal como resultado de alteración 
en la ingestión de alimentos. Aunque debemos 
ser cautelosos para aplicar directamente al hom­
bre la información obtenida en animales es­
pecial mente en lo que se refiere a los cambios 
de peso durante el |>eríodo adulto, tenemos mu­
cho que aprender de los estudios realizados para 
valorar los cambios de peso en los animales. 

Los interesados en la producción ganadera 
muestran especial atención por los métodos para 
la composición corporal particularmente en lo 
que se refiere al contenido de agua y a la esti­
mación de la grasa corporal " in vivo" como un 
medio indirecto de evaluar el valor energético 
de las raciones en sus experimentos de alimenta­
ción (99-102). La "eficiencia" de una dieta se 
detemiina por el aumento de peso del animal en 
relación con la caniidad y calidad de los ali­
mentos consumidos. 

LQ4 experimentos en animales en los que se 
determina la composición corporal al comienzo 
y al final de los mismos (véase IOS) indican que 
la aseveración formulada como debida a una 
com|>osición constante del peso (que consiste 
en cantidades definidas de agua, grasa, proteínas 
y sales) no es siempre correcta. El aumento so­
mático de ratas sujetas a alimentación forzada 
con la cantidad consumida por los controles con 
acceso libre al alimento, era casi idéntica en tér­
minos de peso, pero algo más baja, en el conte­
nido de proteínas y de agua, y marcadamente 
elevada en el contenido de grasa (23,f> vs. 7,8%). 

L a información sobre la composición del pe­
so "libre de grasa" en los cerdos, reviste interés 
especial pues ha sido tomado en general como 
relativamente constante. Clawson, Sheffy y Reid 
(104) presentan los residtados obtenidos en un 
lote de 127 cerdos, en los cuales al aumentar el 
contenido de grasa del cuerpo eviscerado de 12 
a 54% del peso del cuerpo, el contenido de agua 
de la porción "libre de grasa" disminuye de 
79,2 a 75,8%, mientras que la proteína muestra 
un ligero aumento (de 17,3 a 20,1%). Por des­
gracia no se reseña si en el lote estudiado la 
edad de los animales era similar. Sin embargo, 
podríamos suponer que no era pareja, si nos ate­

nemos al comentario que hacen los autores cuan­
do dicen "la distribución de la información ob­
tenida de los 127 cerdos estudiados no era ade­
cuada para decidir la influencia de la edad". 

K n i i o n y Hartón (105) obtienen correlación 
positiva, aunque baja y (alta de significación es­
tadística (r = 0.26, S = 15 animales eoniroles), 
entre el contenido relativo de agua del cuerpo 
"libre de grasa" y el porcentaje de grasa en 
ovejas hembras. 

Pitts (74) realizó observaciones Importantes 
sobre acumulación de la grasa coi¡x>ral en el cu­
yo. Los comentarios siguientes se refieren úni­
camente a la serie de adultos. El aumento de 
grasa se produce por dos mecanismos; saturación 
del tejido adiposo existente y secundariamente, 
por aumento en número o tamaño de los lipo-
citos. El contenido de grasa del tejido adi|>oso 
aumenta en el engorde. Cuando el total de la 
grasa del Cuerpo alcanza alrededor de 25% del 
peso vivo (menos el peso de la piel y el conte­
nido del intestino), la cantidad de grasa del 
tejido adiposo llega a su límite de saturación 
(75 a 80% del |ieso fresco). A medida que este 
límite es alcanzado, el peso del componente ce­
lular (libre de grasa) del tejido adi|>oso, expre­
sado como ¡x>r ciento del peso del cuerpo "libre 
de grasa", aumenta ostensiblemente. 

Los datos resultantes del aumento de peso 
por balance calórico positivo, sostenido durante 
un período de seis meses en el hombre adulto 
(31), fueron utilizados para el desarrollo del 

sistema demitométriro de Nfinesota en el aná­
lisis de la composición corporal (4, esp. p. 280). 
Se ha postulado que las masas de tejido que 
explican las diferencias interindividuales de gor­
dura, pueden identificarse con el "tejido de obe­
sidad". E l aumento de masa consecutivo a la so­
brealimentación simple, contiene no solamente 
grasa, sino también "tejido celular" y fluido ex-
tracelular. Un valor más correcto (más elevado) 
de la densidad del compartimiento llamado "ce­
lular", alteraría (incrementándolo) el contenido 
de grasa estimada durante la ganancia de peso. 
Sin embargo, otras preguntas quedan aún. ¿Qué 
puede decirse del componente extracelular? 
Existe un aumento temporal de la hidratación 
extracelular, o ¿este componente también se en­
cuentra presente en las condiciones crónicas pro­
pias de la obesidad? 

Cuando se pnxluce una gran diferencia en­
tre el gasto calórico diario y la ingestión de ali­
mentos (alrededor de 2 500 ó 2 000 calorías), 
durante un inríodo relativamente corto (12 y 
24 días resistivamente), la coni|x>sición del |x> 
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so perdido mostró cambios ostensibles progresi­
vos (lOfi). l ina gran parle de la pérdida inicial 
de peso se refiere al agua, a pesar de su libre 
suministro a los sujetos de experimentación. Se 
consideró que el equivalente calórico de la pér­
dida de peso aumentó desde alrededor de 9 000 
cal /Kg a 8 700 c a l / K g . Las determinaciones de 
la composición y del equivalente calórico del 
peso fueron basadas en datos de balance de ener­
gías y excreción de nitrógeno. 

En los mismos experimentos, la disminución 
del tejido adiposo subcutáneo medida por radio­
grafías en seis localizaciones anatómicas diferen­
tes (107) fueron proporcionales al grosor ini­
cial. En diferentes localizaciones la velocidad de 
la pérdida de grasa subcutánea por kilogramo de 
peso disminuido variaba desde 0,1 hasta 0,7 mil i . 

En el departamento de Fisiología y Medicina 
tle la Universidad de Edimburgo, el problema de 
la composición del sustrato constituyente de la 
pérdida o de la ganancia de peso fue estudiado 
por Passmore y sus colegas (108-110). En 3 hom­
bres habitualmente delgados el aumento tle peso 
en un |>eríodo breve (10 a 14 días) fue explica­
do por depósito de grasa y proteínas en las cé­
lulas somáticas, sin evidencia de retención de 
agua. Claro está que es necesaria mayor infor­
mación sobre la naturaleza de los materiales 
constituyentes del peso ganado bajo condiciones 
determinadas (tales como el nivel total del me­
tabolismo energético afectado por la cantidad 
de trabajo físico; estado nutrimenticio inicial 
y grado del exceso de la ingesta calórica y su 
duración) . 

En los experimentos de reducción de peso, 
aducidos por Passmore y col. (109), las pérdi­
das de peso obtenidas durante un período de 
40 a 45 días fueron bastante uniformes en re­
lación a su valor calórico (7 000 a 8 000 cal/Kg) 
del "tejido de obesidad" perdido. La grasa cons­
tituyó de 73 a 83% de la pérdida de peso, la 
proteína de 4 a 7% y el agua de 10 a 23%. 

Aunque es preciso reunir información adicio­
nal, parece bien establecido que la composición 
del tejido perdido (o ganado) varía según las 
circunstancias. Le» cual ha de tenerse muy en 
cuenta para la aplicación de métodos indirectos 
en el estudio de la composición corporal, espe­
cialmente en la densi tometría que opera con el 
concepto de cambios intraindividuales (pérdi­
das o ganancias) y diferencias interindividuales 
atribuidas a tejidos de composición química y 
densidad fijas. E n aquellas condiciones en las 
que no cabe invocar esta constancia, aun como 
aproximación, los datos sobre densidad corpo­

ral pueden ser todavía útiles, pero deben suple-
mentarse con otros sobre peso corporal, balance 
de proteínas y energía, y contenido de agua del 
cuerpo, a partir de las cuales puede ser calcu­
lada la composición del peso. Esto constituye 
un |x>sible enfoque para analizar los cambios de 
peso (orporal intraindividual. La retención de 
nitrógeno en función de la composición corpo­
ral ha sido considerada por Wallace (111). 

Novotny y Parizkova (67) observaron au­
mentos de peso de alta densidad pero uniforme 
(0,988 a 0,989) en tres pacientes asténicos. En 
8 pacientes obesos la densidad del peso perdi­
do mostró variaciones apreciables. Ixm dos valo­
res en el límite bajo (0,888, 0,899), inferiores 
o cercanos a la densidad de la grasa (véase 29), 
resultan probablemente de un error de medida. 
N o conocemos n ingún tejido del cuerpo que 
pueda explicar pérdidas de peso con tal densi­
dad. L a fuente de error más probable tal vez 
consiste en la determinación del aire residual 
presente en los pulmones en el momento de to­
mar el peso sumergido en agua. 

Entenmán y col. (112) comprobaron la com­
posición del tejido perdido, derivado de medidas 
volumétricas e hidroniétricas, con la composi­
ción del tejido adiposo abdominal subcutáneo 
analizado por métodos químicos, en muestras de 
biopsias lomadas antes y después de la reducción 
de peso. L a densidad del cuerpo aumentó, y 
también la densidad del tejido adiposo. En las 
muestras de biopsia de l tejido adiposo el con­
tenido de grasa disminuía de 79,2 a 62,3% en 
un hombre que había perdido 14,9 Kg de peso 
de 85,7 a 78,9% en el segundo sujeto, quien 
perdió 8,4 Kg. E l contenido de agua y el con­
tenido relativo del residuo del tejido adiposo 
subió ostensiblemente. Con respecto a la compo­
sición del peso total perdido, los autores con­
cluyen que "mientras el tejido adiposo proba­
blemente contribuye en la mayor proporción 
de la grasa (y peso corporal) perdida durante 
reducción de peso, oíros tejidos blandos también 
contribuyen significativamente a la disminución 
del peso del cuerpo, perdiendo componentes 
"no grasosos". 

En la desnutrición prolongada, el aumento 
relativo de los fluidos extraedulares, enmasca­
ra la verdadera pérdida de los tejidos blandos 
(59, esp. 278). En presencia de edema, mani­
fiesto o latente (expansión del espacio extrace-
lular sin edema clínico reconocible), el simple 
peso corporal constituye un indicador inseguro 
de la importancia del descenso de peso por ina­
nición. De modo semejante, los resultados de los 
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análisis efectuados en biopsias de músculos ob­
tenidas de niños con deficiencia proteínica, in­
dican que el peso corporal no estima el grado de 
la perdida de protefna de los músculos (113). 
En niños con kwashiorkor el contenido de agua 
del cuerpo es elevado (alrededor de 75%), aún 
después de que se han eliminado los edemas vi­
sibles (114). Standard, Wil ls y Waterlow (115) 
ensayaron dos métodos para evaluar el progreso 
de la recuperación (si no la severidad inicial de 
la depresión pro te ín ica) : I. La excreción de crea-
tinina y cuatro mensuraciones corporales (cir­
cunferencias de los miembros, grosores de plie­
gues cutáneos) que daban una estimación de la 
"masa grasa" y muscular. En niños intensamen­
te desnutridos las tres características —aumento 
en la excreción de creatinina, masa muscular y 
masa de grasa relacionados con aumento del peso 
corporal— dieron argumentos más convincentes 
que 1 (específicamente 1,29, 1,45 y 2,37), esto 
es, la ganancia fue relativamente más rápida que 
el aumento de peso total. L o cual se explica 
por la pérdida continua del agua en exceso, 
mientras son ganadas proteína y grasa. 

Hasta ahora hemos considerado únicamente 
pérdidas y ganancias de peso intraindividuales, 
tema de interés considerable para los estudiosos 
de la composición corporal. ¿Qué podrá dedu­
cirse de la comparación entre diferentes indivi­
duos, objetivo para el cual los métodos indirec­
tos de estudio de la composición corporal tie­
nen aplicación específica? 

Hemos examinado (116), en forma explora­
toria, la densidad y com|x>sición de los tejidos 
para explicar diferencias de la densidad total del 
cuerpo interindividuales. El análisis fue realiza­
do en hombres jóvenes que habían sido empa­
rejados por estatura y edad, pero que diferían 
por su gordura. La diferencia promedio entre 
16 hombres gordos y 21 hombres delgados fue 
29,348 Kg en peso y 31,279 en volumen, dando 
una densidad de 0,938. E l 7% de la diferencia 
fue atribuido al fluido extracelular; el resto (di­
ferencia del total menos el fluido extracelular) 
estaba constituido por grasa, "células" y hueso. 
Ya que los sujetos habían sido emparejados por 
su estatura y edad sin referencia al tamaño es­
quelético, consideramos (en forma provisional) 
por lo menos, que el promedio de la masa del 
hueso en los dos grupos estudiados era el mismo, 
esto permite fijar lo que acontece con la grasa y 
las "células". Los cálculos, usando los mismos su­
puestos que se tomaron para la partición del peso 
ganado intraíndividual (31), indicaron que la 
diferencia entre la masa corporal de los hombres 

delgados y gruesos está distribuido por 7% de 
fluido extracelular, 22% de "células" y 71% 
de grasa. En comparación con hombres de edad 
media, la ganancia de peso total consecutivo a la 
sobrealimentación tle seis meses con una densidad 
de 0,948 comprendía 14% de fluido extracelu­
lar, 24% de "células" y 62% de grasa. Los re­
sultados de la comparación interindividual (gru­
po) fueron tan cercanos a los obtenidos por 
análisis de la ganancia de peso promedio intra­
índividual, que ello indujo a creer que las dife­
rencias observadas pudieran atribuirse a errores 
de muestreo y de medida. Por otra parte, úni­
camente diferencias insignificantes en el mineral 
del hueso podrían dar una proporción de "cé­
lulas" a grasa igual a la que se halló en el ex­
perimento de engorde. Se sobreentiende que este 
estudio únicamente pudo explorar aspectos par­
ciales de un problema intrincado. Sin embargo, 
se consideró que los resultados obtenidos fortale­
cen este tipo de análisis indirecto de Ja com­
posición corporal. 

Johnson y Bernstein (117) determinan la 
composición del "tejido de obesidad" analizan­
do la regresión de las relaciones tle grasa cor­
poral, masa celular y fluido extracelular respecto 
al peso relativo del cuerpo de 17 mujeres sa­
nas, de 21 a 59 años de edad. El peso corporal 
varió en relación con el estándar tle 60 a 250%. 
A l tejido hipotético con el que se pretende ex­
plicar las diferencias individuales de engrasa­
miento se le atribuye la siguiente composición 
promedio: 6% agua extracelular, medida por di­
lución de malina; 25% de masa celular, calcu­
lada del agua intratelular, y 70% de grasa. Es­
tos valores resultaron sorprendentemente simi­
lares a los resultados del análisis densitométrico 
realizado por Brozek y Keys (116). Johnson y 
Bernstein (117) midieron el agua total del cuer­
po por dilución de antipirina valiéndose de este 
dato para calcular la masa corporal libre de 
grasa. E l contenido de grasa se obtuvo por dife­
rencia. E l enfoque es sugestivo, pero para llegar 
a conclusiones más definitivas es preciso dispo­
ner de un material más abundante, probable­
mente más homogéneo en las edades. 

La composición de los tejidos que señalan la 
diferencia entre grupos de mujeres obesas (n 
= 17) y mujeres normales (N = 16) fue el exami­
nada por Ljunggren (32). E l promedio de las 
edades fue 33 y 24 años respectivamente. La es­
tatura fue igual en los dos grupos. La diferencia 
de peso fue muy grande 49,4 Kg) . E l agua total 
del cuerpo correspondía al 22% de la masa. L a 
información sobre el agua extracelular dio d¡-

IS6 
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ferencias excesivas cuando el espacio fue medido 
usando tiosulíato (7%) y por bromo radiactivo 
(15%). Los sólidos del cuerpo 78%) no fueron 

dados en por ciento, sin embargo fueron adu­
cidos los datos de agua intracclular y la concen­
tración del sodio intercambiable (15 mEq por 
Kg) de agua. L l autor considera su información 
indicadora de que el exceso de tejido aproxi­
maba la ganancia de peso ("tejido de obesi­
dad") , mencionada y analizada en el hombre de 
media edad (31). En vista de los datos inciertos 
respecto al volumen del agua intracclular, con 
valores de 7 y 15'%» dependiendo de los valores 
aceptados para el comjxmcnte extrae chilar, no 
es posible establecer comparaciones precisas. 

Algunos caminos de avance. 

Uno de los medios más efectivos para promo­
ver el avance científico consiste en fomentar la 
precisión de las mediciones. En lo que se refiere 
a la composición corjxjral la precisión deseable 
no ha sido aún alcanzada, a pesar de los esfuer­
zos realizados en esta dirección. Por supuesto, 
nosotros desearíamos que se hicieran más prac­
ticables algunos métodos, especialmente los apli­
cados a determinar el agua total del cuerpo y 
precisar la medida del agua extracelular. Pero 
acaso el objetivo principal, consista en la medi­
ción de algunos parámetros adicionales de la 
composición corjx>ral (tales como el contenido 
mineral) que muestran diferencias ínterindivi­
duales sustantivas y afectan de manera impor­
tante la interpretación del criterio indirecto de 
la densidad del cuerpo. 

Una contribución positiva podría consistir 
en el perfeccionamiento de los medios de pre­
dicción cuantitativa. A este respecto la intensifi­
cación de los trabajos analíticos en cadáver son 
de particular interés. E l análisis anatómico y el 
estudio químico completo de cadáveres, ha de 
suministrar elementos de gran valor aplicables 
al hombre vivo. Nuestros conocimientos sobre 
algunos aspectos imj>ortantes de la composición 
corporal, v. gr. la relación de mineral óseo con 
cuerpo "libre de grasa" y "libre de hueso" es 
dcsconsoladoramente limitada. Como ya hemos 
sugerido en otra parte (118, p. 277), es urgente 
obtener más información adicional. De prefe­
rencia, el análisis químico debería combinarse 
con determinaciones de la densidad del cuerpo 
y de los constituyentes susceptibles de ser aisla­
dos anatómica y químicamente . Para completar 
la información "básica" constituida por los datos 
del contenido mineral del cuerpo y de la masa 

muscular, deberían seleccionarse algunas medi­
das coi [Mírales (circunferencial, diámetros óseos). 

E l cuer¡>o humano es un sistema químico 
complejo y es necesario mucho ticm|x> y esfuerzo 
para su análisis detallado, incluyendo composi­
ción mineral y de aminoácidos. E l análisis indi­
vidualizado de órganos representa una labor 
interminable- Para el progreso de nuestro cono­
cimiento sobre composición total del cuer|>o, ne­
cesitamos disponer de una casuística muy abun­
dante de análisis corporate* aunque los compo­
nentes de ma\or interés son numéricamente l i ­
mitados (agua total, grasa total, proteínas, mine­
rales y minerales del hueso). Para la obtención 
de estos datos se dispone de métodos bien estan­
darizados. Es muy conveniente escoger el mate­
rial anal í t ico dentro de cierta "normalidad" clí­
nica. La edad y el sexo deben ser también con­
siderados en el proceso de muestreo. Igualmente 
conviene separar el contenido de grasa del sis­
tema nervioso de la grasa total, ya que el sistema 
nervioso guarda relativa estabilidad, aun frente 
a grandes cambios del contenido graso del resto 
del organismo. 

Las contribuciones de Mitchell y col. (119). 
YViddowson, McCance y Spray (120) y Forbes y 
col. (121) han suministrado valiosa infomiación, 
pues el concentrar su esfuerzo en una pequen.i 
casuística les ha j>ermitido enriquecer el acervo 
de hechos indispensables para un conocimiento 
más cabal de la composición corporal en el hom­
bre. A jx?sar de ésto, existe bastante necesidad 
de servirse de análisis repetidos aunque menos 
detallados, concretados a determinaciones de 
agua (por desecación), grasa (extracto etéreo) 
y cenizas. E l análisis seriado del mismo cuerpo 
humano por métodos indirectos y directos cons­
tituye todavía un desideratum al (pie debemos 
aspirar. 

Ciertas ideas en relación con los métodos 
surgen una y otra vez a través del tiempo y 
en diferentes lugares. En esta categoría cabe con­
siderar los esfuerzos, para determinar el volu­
men del cuerpo* (necesitado.en los cálculos de 
la densidad del cuerpo) por los cambios en la 
presión de aire de una cámara que dieron resul­
tados contradictorios (véase 59, p. 183 para refe­
rencias desde 1916; ver también reí . 122). A la 
vista de los "resultados negativos" que suelen ser 
silenciados, cada investigador se ve forzado a 
comenzar desde un principio en lugar de |xxler 
contribuir al perfeccionamiento de las observa­
ciones precedentes, o ¡>or lo menos evitar la ex­
ploración del mismo callejón sin salida. 

Se advierte una influencia saludable merced 



a los esfuerzos para desarrullar sistemas más am­
plios en los que los métodos parciales, análisis 
densitométricos c hidrométrico de la composición 
corporal, sean integrados teniendo en cuenta su 
consistencia y su "traduc ibilidad" Operativa. Es­
tas fusibilidades han sido contrastadas con ante­
rioridad, pero se hace precisa la información 
adicional sobre ¡nterrelaciones entre los distin­
tos compartimientos corporales, determinados 
con diferentes enfoques o caminos. Este pro|x>-
sito podría lograrse con la aplicación simultánea 
de diferentes métodos y muestras cuidadosamen­
te elegidas. 

Además de las ventajas teóricas resultantes 
darían una mayor consistencia a los patrones de 
composición corporal, y otras de orden prác­
tico. Esto requiere el acopio de información 
necesaria para ser "traducida" por técnicas ma-
nipulativas sencillas en sistemas más elaborados 
y otorgando interpretación adecuada de la co­
rrelación fisiológica entre los distintos compar­
timientos del cuerpo y los procesos metabólicos 
normales (ver 123) y patológicos. 

Las necesidades prácticas pueden ser cumpli­
das relacionando el grosor del pliegue cutáneo 
(124, 125) o medidas roentgenográficas de la piel 
y capa adiposa subcutánea (126, 127) con la 
densidad del cuerpo. .Sin embargo tal vez fuera 
más importante la ganancia jx>tcni*ial que puede 

, derivarse de la comparación rigurosa entre los 
puntos de vista que implican el uso de los mis­
mos conceptos, |>ero a los que se llega \xn dife­
rentes procedimientos operativos, 

Así pues, tanto desde el punto de vista prác­
tico como teórico, la aplicación simultánea de 
las técnicas principalmente utilizadas para el es­
tudio de la composición corporal en muestra o 
muestras de individuos cuidadosamente elegidos, 
pueden considerarse como el camino principal 
del progreso en este (ampo de investigación. 

La ciencia es un proceso dinámico. En el 
momento actual flotan ideas (37a) que abren 
nuevas perspectivas para el análisis de la compo­
sición corporal. A l mismo tiempo existen am­
plias lagunas de conocimiento que deben ser lle­
nadas, para intentar una síntesis aún cuando ten­
ga carácter provisional, para que más tarde pue­
dan ser sustituidas por un acervo doctrinal más 
preciso y valioso. 
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Comunicaciones originales 

U N A ESPECIE Y U N A SUBESPECIE NUEVAS 

DE ANAEA HUBNER 

(lepid., Nymphsl.) 

En el año de 1961, el American Museum of 
Natural History de Nueva York, publicó la mo­
nografía del género Anaea, en la obra "Butter-
flies of thc American Tropics" de W i l l i a m Phi­
llips Comstock 1, recientemente fallecido. Es ésta 
una de las mejores obras de Lepidópteros que 
han visto la luz en los tiempos recientes, ilus­
trada con magníficas láminas a todo color, que 
son una gloria de las prensas inglesas y de los 
artistas que pintaron los ejemplares, muchos de 
ellos tomados de tipos y paratipos. 

En esta obra se reconocen ocho subgéneros, 
dos de los cuales no existen en México: Coeno-
phlrhia y Poiygraphw, los otros seis están repre­
sentados en este país con es|>ecies o subes|x'cies, 
como sigue: Siderone e Hypna, con una cada 
uno; Zaretis y Anaea, con dos respectivamente; 
Cónsul con tres, y Memphis con diecinueve. A 
estas veintiocho Anaea que se conocían de Méxi­
co, habrá que añadi r dos más : una especie y 
una subespecic nuevas, que se dan a conocer en 
el presente trabajo. En la rica colección de uno 
de los autores que suscriben, T . Escalante, hay 
además varias entidades nuevas, que serán des­
critas en otro trabajo. 

Agradecemos sinceramente al Dr. C. Bolívar 
el habernos brindado el Laboratorio de Entomo­
logía General del I .P.N. , donde ha sido reali­
zado este estudio, así como por la oportunidad 
de publicarlo en la Revista CIENCIA, de la cual 
es director. 

Xn.H.i (Mrmphu) neidhoeferi sp. nov. 

Figs. 1-2. Lam. I, Flgs. M ) 

Hblotipo: o*. Catemaco, Ver., en col. T . Es­
calante; aloti¡>o, 9 en col. T . Escalante, y 14 
paratipos: 5 r f r f y 2 9 9 en col. R. de la Masa; 
1 o* y 3 9 9 en col. T . Escalante jr 2 <f y 3 
9 9 en col. H. Rotger. 

Descripción 
Macho.—Contorno de los dos pares de alas 

muy sinuoso (Fig. 1), presentando el segundo 
par la colita característica, que mide unos 2 mm. 
Ala anterior con una escotadura muy profunda 

'Comstock. W. Ph., I he gemís Anaea, Ixpidoptcra. 
Xymphalidae. 

cuyo ángulo está entre la M y la (.u : . E l margen 
interior cerca del tornus, con una escotadura 
moderadamente profunda, algo más acusada que 
en la hembra. 

Tanto las alas anteriores como las posterio­
res tienen el anverso con la superficie basal y 
parte de la discal, de color azul-turquesa bri­
llante y el resto de color pardo-oscuro con visos 
azul-violáceos. En el área apical del ala ante­
rior hay dos manchas azules, y dos mucho más 
pequeñas en el área l imbal , que corresponden 
a las celdillas M 3 y C u i , y en el ala posterior, 
arriba de la colita se observa un p u n t ú o blanco. 

Cara inferior de las alas anteriores con la 
región limbal y mitad de la discal de color 
grisáceo ligeramente verdoso, interrumpido por 
una banda castaño oscura que se extiende más 
o menos desde la M 2 hasta el tornus; la región 
apical es ferruginosa (café-rojiza). L a coloración 
de la cara inferior de las alas posteriores es abi­
garrada en tonos gris claro y café-rojizo, con el 

Fíg. 1.—Venación alar de Anaea (Memphis) neidhoeferi 
sp. nov. 

ángulo exterior gris-verdoso, con una pequeña 
mancha negra al nivel superior de la colita. 

Long. cf : 25 mm al ápice; 22 mm al termi­
no de la C u * y 20 mm a la parte más profunda 
de la escotadura. 

Hembra.—El contorno de las alas anteriores, 
desde el ápice hasta el ángulo interno, es festo­
neado, sobresaliendo el lóbulo que corresponde 
a la nerviación C u s . L a escotadura que pre­
senta en el margen interno, cerca del tornus, es 
amplia y poco profunda, y, desde luego, menos 
marcada que la que se observa en esta misma 
área, en el ala del macho. E n las alas postcrio-
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res, desde el ángulo exterior hasta el ángulo 
interior o anal, el contorno también es festo­
neado, si bien las ondulaciones son más amplias 
y no hay ninguna escotadura que se distinga 
de las demás; la colita correspondiente a este 
par de alas tiene 1 mm de anchura y unos 4 mm 
de longitud. 

Fig. 2.—Genitalia de A tiara (Memphis) neidhoeferi sp. n.; 
a edeago; I>, c y d, vistas lateral, dorsal y ventral de 

la genitalia. 

Anverso de las alas anteriores de fondo pardo 
oscuro un poco más claro que en el macho, con 
visos violáceos en su parte externa; las áreas bá­
sales y parte de las discales son más amplias que 
en el macho, también de color azul-turquesa 
brillante, aunque el tono es ligeramente más 
claro que en aquél. Cerca del ápice tiene dos 
manchas azules con escamas blancas, repartidas 
éstas, casi en igual número que las azules en 
la primera mancha, y menos en la segunda; 
la mancha más externa, es decir la primera, está 
situada cerca de la costa, la segunda que es un 
poco mayor que la anterior, se halla entre las 
ramas radiales 4 y 5, y muy próxima a ella hay 
además una mancha adicional muy pequeña, por 
debajo de la rama radial 5 ya mencionada. 

En el anverso de las alas posteriores la región 
basal y parte de la discal son de color azul-tur­
quesa brillante, y estas áreas están bordeadas por 
una franja con visos azul-violáceos. En esta mis­
ma cara de las alas posteriores hay cinco punti-
tos submarginales blancos, el más grande de los 
cuales se halla casi arriba de la colita. 

Reverso de las alas anteriores con una franja 
pardo-rojiza en el margen exterior, que se ex­
tiende desde el ápice hasta el ángulo interno; 
otra franja más clara y más ancha, salpicada de 
manchitas ferruginosas, ocupa casi toda el área 
limbal y por último, dos bandas, no muy bien 
definidas, de las cuales una se encuentra al co­
mienzo del área discal y la otra cerca de la base, 
ambas de color pardo oscuro. 

Alas |x>steriores: el margen posterior es ferru­
ginoso; en el margen costal hay varias manchas, 
que del lado interno son blanquecinas, y del 
externo negras, estas manchas se prolongan has­
ta alcanzar el margen posterior, siendo la inter­
media la más conspicua, o sea la que aparece 
casi a nivel de la colita. Desde el ángulo externo 
hasta el interior, es decir en el área discal, hay 
una ancha franja submarginal pardo oscura. E l 
área basal y discal son también oscuras, pero abi­
garradas en tonos violáceos y pardos, observándo­
se cinco manchitas de color blanco-violáceo, sub­
marginales, que corresponden a las del anverso. 

Long.: 9 32 mm al ápice. 

Localidad.—Holotipo macho de Catemaco, 
Veracruz (México). Aloti|>o hembra, de Catema­
co, Ver. (México), IX-1956. 

Paratipos: 1 rj. Dos Amates, Catemaco, Ver., 
16-X1-963, Iong. 28 mm; 1 rf. Dos Amates, Ca­
temaco, Ver., 9-VIII-964, long. 29 mm; 1 o". 
Dos Amates, Catemaco, Ver., 19-VII1-1964, long. 
30 mm; \ ¿ , E\ Vigía, Santiago Tuxtla , Ver., 
ll-IX-964, long. 28 mm; 1 j , Santiago Tuxtla , 
Ver., 3-VIII-964, long. 29 mm; 1 o". El Vigía, 
Santiago Tuxtla, Ver., 16-IX-964, long. 29 mm; 
1 rf, E l Vigía, Santiago Tuxt la , Ver., 4-VI11-964, 
long. 27 mm; 1 cf» El Vigía, Santiago Tuxtla , 
Ver., 9-IX-964, long. 27 mm; l 9 . Dos Amates, 
Catemaco, Ver., 30-VIII-964, long. 34 mm; 1 9, 
Dos Amates, Catemaco, Ver., 15-IX-964, long. 
31 mm. 

Los paratipos mencionados están en la co­
lección del Sr. Roberto de la Masa, de México 
(D. F.), exceptuando I cT que pertenece a la 

colección de B. Rotger. 
Existen además otros paratipos de los cuales, 

exceplo dos hembras (pie son de la colección de 
B. Rotger, todos están en la del Dr. T . Escalante; 
son ellos: 1 o", Catemaco, Ver., IV-952, long. 
28 mm; 1 9 , Dos Amates, Ver., XII-962, long. 
29 mm; 19 , Catemaco, Ver., IX-956, long. 30 
mm; 1 9 , Chiltepec, Oax., V-963, long. 32 mm; 
1 9 , Comitán, Chis., VI-956, long. 32 mm; por 
úl t imo 1 cf de Presidio, Ver., V , long. 81,5 mm, 
de la colección de R. Mueller, que se conserva 
en el Laboratorio de Entomología General de la 



Esc. Nal . Cieñe. BioL, I .P.N. , México, D. F. f y 
una 9 de E l Vigía, Santiago Tuxt la , Ver., VI I -
965, long. 32 inm, y o* y 9 XI-965 del mismo 
lugar. 

Observaciones.—La especie descrita pertene­
ce al Subgénero Memphis pues el gnatos no tiene 
protuberancia espiniforme (ver Fig. 2) , y 
dentro de él se aproxima al grupo V I B argi-
nusa, particularmente a arginusa enbena por la 
coloración del anverso de las alas; sin embargo 
en ésta la coloración ferruginosa es más o menos 
uniforme y destacan varias bandas bien delimi­
tadas más oscuras. En cambio en la nueva espe­
cie esta coloración es francamente abigarrada, 
dominando el color ferruginoso y el gris-verdoso; 
este úl t imo forma, además, dos áreas de contorno 
irregular que ocupan más de la mitad de las alas 
anteriores (ver Lám. I, figura 1). E l color azul 
del anverso de las alas, aun cuando tiene visos 
violáceos, es francamente azul-tuitjuesa. Debe 
señalarse, además, que el contorno de las alas es 
mucho más sinuoso en la neidhoeferi. 

Esta especie está dedicada al Sr. James R. 
Ncidhoefer, de Nueva York. 

Anaea (Mcmphis) eurypyle glanzi subsp. nov. 
(Lám. I, figs. 5-8) 

Descripción.—Macho de color amarillo-ma­
rrón como la subespecie confusa pero más claro 
y con el dorso del protórax verdoso. 

Anverso de las alas anteriores con la región 
apical negro-pardusca, dejando un área de color 
amaril lo-marrón, como el fondo del ala, alarga­
da e irregular, aproximadamente en forma de S 
invertida; margen exterior de estas alas, amarillo-
rojizo; el área discal y limbal rojizo-amarillas 
con una mancha triangular angosta y alargada, 
localizada en el primer tercio de la discal que 
viene a ser como la prolongación de la mancha 
negro-pardusca apical y además, una manehita 
en forma de medio paréntesis con la convexidad 
hacia el margen exterior, entre las venas C u 2 

y 2V. Las alas ¡xjsteiiorcs son ligeramente más 
oscuras que las anteriores, especialmente en la 
región limbal y tienen dos áreas más claras, una 
oblonga y otra más |>equeña circular, ambas ro­
deadas de una banda angosta más oscura. Las 
colitas son un poco más alargadas que en la 
especie, miden 4 mm y su extremo se oscurece 
y ensancha claramente. Cerca del margen poste­
rior hay cuatro puntitos blancos distribuidos des­
de el ángulo anal, quedando el cuarto arriba 
de la colita. Cara inferior, como en la subespecie 
confusa, aunque de color más claro y de dibu­

jo más fino; el ala posterior presenta la faja irre­
gular de la citada subespecie, pero es más blan­
quecina y está claramente bordeada por una lí­
nea oscura. Además se observan seis puntos blan­
cos, el más conspicuo está cerca del margen de 
la costa entre las venas Se - R! y Rs, los cinco 
restantes son bastante más pequeños. 

Long. o* 31 mm. 
Hembra.—Dorso del protórax verdoso, como 

en el macho. Anverso de las alas anteriores con 
la parte apical castaño oscura, dejando, como en 
el macho, una mancha intermedia amarillo-roji­
za del color del fondo general del ala, y que 
corresponde a las áreas limbal y discal. Alas pos­
teriores con dos manchas cuadrangu lares, la su­
perior, que es la más interna, toca el margen cos­
tal, y la otra está unida a la primera más o 
menos en un tercio de su longitud; los márge­
nes verticales de ambos cuadrángulos están l imi­
tados por manchas longitudinales de color cas­
taño. En la región marginal están distribuidos, 
desde el ángulo anal hasta más allá de la colita, 
cinco puntitos negros. 

Cara inferior de las alas amarillo-ocre, con 
manchitas muy pequeñas de color canela y con 
una banda oscura vertical en la región discal del 
ala anterior; en el ala posterior se observa, hacia 
el margen costal, una banda corta que es como 
la prolongación de la del ala anterior, y dos 
más, no completamente delineadas. Todas estas 
bandas son también de color canela. 

Variación.—No todos los ejemplares presen­
tan la mancha blanca que se observa en el holo-
tipo, en cambio en otros ejemplares hay man­
chitas negruzcas las cuales varían mucho en nú­
mero, forma y tamaño. 

Localidad.—Holotipo ¿ de Acahuizotla, Oro. 
Longitud 31 mm. Alotipo 9 de Coahuayana, 
Mich . , VII-1951. Longitud: 36 mm. 

Paratipos: todos capturados en Acahuizotla, 
Gro., son ellos: 1 d \ VI-950; 1 o* VII-952; 1 
d VIII-953; 2 o* o* VIII-959; I ¿ VIII-950; 
2 o" o* X-958; 1 o* IX-957; 6 o* o* X-955; 
3 dd X-958; 1 o* XI-958; 1 9 VIII-950. 

Excepto 2 d d <jue pertenecen a la colección 
Muellcr del Laboratorio de Entomología (¿ene-
ral de la Escuela Nacional de Ciencias Biológi­
cas del I .P.N. , y 3 d d en la colección de B . 
Rotger, los demás paratipos se hallan en la colec­
ción del Dr. T . Escalante. 

L a longitud media de los paratipos o" o* es 
de 31,5 mm, con límites de 29 a 34 mm. L a 
longitud de la única hembra paratipo es de 
35 mm. 

Esta subespecie está dedicada al Sr. Glanz. 
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Observaciones.—W. P. Comstock (1961, pág. 
70) llama la atención sobre tres machos de Com-
postela, Nayarit (México), de color muy pálido, 
tal como sucede en las hembras de la subespecie 
confusa. Este autor pensó que se trataba de una 
subespecie nueva, pero no la describió porque 
el material era muy escaso. Estimamos que la 
que aquí damos a conocer, con el nombre de 
glanzi, es muy probablemente la especie a la 
que dicho autor hizo referencia. 

SUMMARY 

Hereby we propose two new entities from 
Mexico that belong to the genus Anaea and 
subgenus Memphis, one seems to be a new spe­
cies near arginussa and another a subspecies of 
eurypyle. The subgenus Memphis contains so 
far ninety-four species and with the one des­
cribed herein there wi l l be ninety-five. Only 
two are found in Southern Texas, U . S. A. , 
Anaea glycerium and A. pithyusa. It seems cer­
tain that this subgenus Memphis is of South 
American development, with its greatest con­
centration in the Andean region and only a less 
important one in Central America. We are hap­
py to use the recent most thorough work of the 
late W i l l i a m Phillips Comstock with its mag­
nificent colored plates. 

Anaea (Memphis) neidhoeferi. The outline 
of the male wings is very wavy in both fore and 
hind wings, with a tail of 2 mm. The fore wing 
has a deep indentation whose angle lies between 
veins M | and C u l . T h e interior margin close 
to the tornus has an emargination moderately 
deep in the male and not so pronounced in the 
female. Dorsal surfaces of fore and hind wings 
have the basal area and part of the adjacent 
discal area of a brilliant blue-turquoise and the 
rest of the wing is of a dark-brown color with 
a blue-violaceous sheen. In the apical area of 
the fore wing there are two blue spots. Ventral 
surfaces of the fore wings with the limbal area 
and half of the discal of a grayish lightly green­
ish color broken by a dark-brown color and the 
apical area is somewhat ferruginous or ruddy 
brown color. The ventral surface of the Rind 
wings is variegated with light gray and ruddy 
brown color, with the outer angle gray-greenish. 

The female has the outline of the fore wings 
from the apex to the tornus wavy, jutting out 
the lobule of the venation Gu.j. The emargina­
tion of the inner margin near the tornus is wide 

Ciencia, Méx., XX IV (3-4): 141-144, 

but not deep. The outline of the hind wings 
from the outer angle ti l l the anal angle is wid­
ely sinuous but without any indentation deeper 
than the others. It has the usual tail I mm wide 
by 4 mm long. Dorsal surface of the fore wings 
on most of discal and limbal area of a dark-
brown color, just a little lighter than in the 
male. Basal and part of the discal area of a 
brilliant blue-turquoise color, but the tone is 
just slightly lighter than in the former, with a 
violaceous sheen in the outer part. Near the 
apex there are two blue spots with blue scales. 
H i n d wings have the basal area and adjacent 
part of the discal of a shining blue-turquoise 
edged in the outer part with blue-violaceous 
sheen. Ventral surface of the fore wings with a 
ruddy-brown band at the exterior margin from 
the apex ti l l the tornus; another band lighter 
and wider spattered with small ferruginous spots 
which fills almost wholly the limbal area and 
two poorly defined bands, one at the beginning 
of the discal area and another near the base, 
both of a dark-brown color. H ind wings have 
the outer margin ferruginous. From the outer 
angle t i l l the anal there is a wide submarginal 
band, dark-brown. The basal and discal area is 
dark but variegated with brown and violaceous 
tones. 

This species is found from Dos Amates, near 
Catemaco, Ver. t i l l the mountain E l Vigia, not 
far from Santiago Tuxtla , Ver., in the jungle. 

Anaea (Memphis) eurypyle glanzi. 

Wil l iam Phillips Comstock in his very out-
landing monography of the Anaea already men­
tion that some specimens from Compostela, Na­
yarit (Mexico) are of a very palid color almost 
duplicating the light color of the females of 
both eurypyle and its subsp. confusa; accordingly 
the females are still much lighter in color. The 
si/e of glanzi averages the same size as in the 
parent species, that is 31.5 mm for the males, and 
the two females are of 36 and .H5 mm respec­
tively. We are almost sure than our new sub­
species is the same that Comstock never described 
by lack of a large scries. 

B. ROTCKR, 
T . ESCAI.ANTE, 

y 
L U Z CORONADO-G. 

-
-

Laborstorio dc Entomologfa General, 
Escuela National dc Cicncias Biologicas, I.P.N. 
Mexico, D. F. 

Mexico. D . F. , 25 de agosio de 1965. 
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Figs. \A.—Anaea (Memphis) neidhoeferi sp. n. (I y 2. vistas ventral y dorsal de mi ¿ paratipo; :t y 4. 
vistas ventral y dorsal de la 9 alotipo). 

Figs. :>-S.-Anaea (Memphis) eurypyle glanzi subsp. n. ("> y 6. vistas ventral y dorsal del £ liolotipo; 7 y 
8, vistas ventral y dorsal de la 9 alotipo. 
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NUEVA ESPECIE DE CHIROSTOMA CAPTURADA 

EN LA LAGUNA DE VICTORIA O DE S A N T I A G O 

TIL APA, ESTADO DE MÉXICO' 

(PÍSC, Ather in. ) 

A unos 6 kilómetros del poblado de Santia­
go Tí lapa, estado de México, hay una laguneta 
alimentada por veneros y con superficie no ma­
yor de 6 a 7 hectáreas, conocida con el nombre 
de Laguna de Victoria o de Santiago Ti lapa . 
Este reservorio localizado en una pequeña cuen­
ca cerrada, fue visitado con fines de estudio en 
varias ocasiones en 1963, por personal del Insti­
tuto Nacional de Investigaciones Biológico Pes­
queras, lo que permit ió efectuar diversas colectas. 

La laguna es en la actualidad una fracción, 
muy invadida ya por vegetación emergente y 
sumergida, de lo que debió ser antiguamente un 
embalse lacustre que inundaba todo el Valle de 
Victoria. Posiblemente se formó a partir de 
corrientes tributarias de la cuenca del I.erma, 
debido a fenómenos tectónicos. 

En las colectas se capturaron varios peces de 
la familia Atherinidae pertenecientes al género 
Chirostoma. Estudiadas las características de los 
ejemplares, fue visto que no corresjxmden a nin­
guna de las formas conocidas del mencionado 
género, por lo que se considera como especie 
nueva y se dedica a la memoria del Dr. Enrique 
Rioja, recientemente fallecido, en reconocimien­
to a los estudios que hizo concernientes a la 
hidrobiología mexicana. 

Chirostoma riojai tp. n. 

<n«* » y 2> 

Holotipo.—Ejemplar $ de 59,0 mm de lon­
gitud patrón. Co l . A . Solórzano y R. Cruz, en 
la Laguna de Santiago Ti lapa, el 51-X-1963. 

Paratipos.—4$ ejemplares de 93,0 a 78,5 mm 
de longitud patrón capturados por distintos co­
lectores. Se midieron y estudiaron 33 ejemplares 
para formar la tabla de variación. 

Registro de capturas.—L.B. 1663. Laguna de 
Santiago Ti lapa , Edo. de México. 6-IX-963. Co l . 
R. Aguilar y F . Carmona. 6 ejemplares. 

L . B . 1740 e. Laguna de Santiago Ti lapa, Edo. 
de México. 16 de octubre de 1963, Col . A . Mora­
les y R. Cruz. 10 ejemplares. 

L . B . 1814. Laguna de Santiago Ti lapa, Edo. 
de México. 23 de octubre de 1963, Co l . A . Solór­
zano, A. Morales y R. Cruz. 15 ejemplares. 

1 Contribución del Instituto Nacional de Investiga­
ciones Biológico resqueras. Dirección General de Pesca 
e Industrias (Conexas. Secretaría de Industria y Comercio. 

L . B . 1820. Laguna de Santiago Tilapa, Edo. 
de México. 31 tic octubre de 1963. Col . A . Solór­
zano, R. Cruz, R. Aguilar y F. Carmona. 18 ejem­
plares. De esta captura se seleccionó el holotipo. 

Se depositaron tres paratipos en el Labora­
torio de Hidrobiología de la Escuela Nacional 
de Ciencias Biológicas del Instituto Politécnico 
Nacional. Dos paratipos fueron enviados al M u ­
seo de Zoología de la Universidad de Michigan; 
dos a la Universidad de Tulane (N. Orleans) y 
dos al Museo Británico de Historia Natural. Los 
otros paratipos quedan en el Laboratorio Cien-
tral del Instituto Nacional de Investigaciones 
Biológico Pesqueras, dependiente de la Direc­
ción General de Pesca e Industrias Conexas. 

Diagnosis.—Peces pequeños, el mayor ejem­
plar medido fue de 78,5 mm de longitud patrón. 
Primera aleta dorsal, 3 a 6 espinas. Segunda ale­
ta dorsal, I, 9 a I, 11. Aleta anal I, 12 a I, 15. 
En una serie longitudinal 39 a 43 escamas, por 
10 general 40. En el primer arco 13 a 15 bran-
quispinas, por lo regular 14. 

Descripción.—Cuerpo comprimido. 1.a distan­
cia predorsal 1,9 a 2,2 y altura máxima 5,1 a 
6 veces en longitud patrón. Primera aleta dorsal 
con 3 a 6 espinas blandas, por lo general 4. Se­
gunda aleta dorsal deprimida, 1,3 a 2,1 veces 
en la longitud cefálica; con una espina y 9 a 
11 radios, con mayor frecuencia 10, su base 1,5 
a 2,2 veces en longitud cefálica. Distancia inter­
dorsal, medida de origen a origen de las aletas 
dorsales, 5,8 a 7,8 veces en longitud patrón ó 
1,5 a 2 veces en la cefálica. 

Aletas pectorales con 8 a 11 radios, general­
mente 10; con longitud menor que la cefálica. 
Caben en ésta 1,2 a 1,9 veces, ó 5 a 7,5 veces 
en la patrón. Su extremo puede alcanzar o no 
a las pélvicas, sobrepasando el origen de éstas 
en algunos ejemplares. 

Longitud de las aletas pélvicas poco menor 
que la distancia entre las dos dorsales. En la 
longitud patrón las pélvicas caben 6,2 a 10,1 y en 
la cefálica 1,5 a 2.8 veces. Su base 5,3 a 9,6 veces 
en longitud cefálica. 

Aleta anal con fórmula 1,12 a 1,15, general­
mente 1,13. Su base es más o menos igual a la 
distancia comprendida entre el origen de las 
pectorales y el de las pélvicas. En la longitud 
cefálica queda contenida la base de la anal, 1,1 
a 1,5 veces; en la longitud patrón, 4,6 a 6 veces. 
E l origen de la aleta anal está avanzado 3 a 5 
radios con respecto al de la segunda dorsal. Aleta 
caudal recortada y con lóbulos más o menos 
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iguales, por lo regular con 17 radios principales. 
37 6 38 vértebras; 20 en la región del tronco 
J7-1H en la caudal. 

Cabeza joquena, 3,-1 a 4,3 veces en longitud 
patrón, y es aproximadamente igual a la lon­
gitud del pedúnculo caudal. £1 hocico romo, 
visto por encima, cabe 3,2 a 3,8 veces en longitud 
cefálica y es casi igual al diámetro del ojo y a 

tre; en esta región se transparenta ligeramente 
en algunos ejcmplaies hembras, el tono oscuro 
del peritoneo. Las escamas de toda la jx>rción 
dorsal están más pigmentadas, acentuándose el 
color negro hacia la cahe/a. E l oj>érculo también 
está manchado de oscuro. La banda o estola que 
recorre los flancos del cuerpo se torna oscura 
en los ejemplares conservados. 

FIÉ. I.—Chirosloma riojai sp. n. de la l.aguna de Santiago Tilapa. Kdo. de México. 

la distancia interorbital. Boca pequeña y pro-
tráctil. La mandíbula rebasa al premaxilar aun­
que sólo sea ligeramente. Cabe aquélla 2,2 a 
2,9 veces en la longitud cefálica y su tamaño es 
poco menor al máximo grosor del cuerpo. E l 
extremo posterior del maxilar alcanza y llega 
a sobrepasar el margen anterior de la órbita ocu­
lar. Dientes pequeños, agudos, dispuestos en dos 
filas o series en ambas mandíbulas. 

Diámetro ocular 3,1 a 4 veces en longitud 
cefálica; distancia interorbital 2,9 a 3,7 y postor-
l>ital 2 a 2,5 veces en la longitud cefálica. Bran-
quispinas 13 a 15 en el primer arco; en la rama 
inferior l i a 14 y 1 a 3 en la superior. Altura 
máxima 1,2 a 1,5 veces en la longitud del pe­
dúnculo caudal y éste 3,5 a 4,3 veces en longi­
tud patrón. 

Estarnas del cuei|x> joquenas, cicloideas de 
borde libre liso, casi siempre 10 por serte lon­
gitudinal; con 17 a 22 escamas predorsales, con 
mayor frecuencia 19. De 9 a 12 en una serie 
transversal, por lo regular 11. Escamas interdor­
sales 8 a 11, generalmente 9. I-as escamas pre­
dorsales de la región postoccipital no varían de 
tamaño respecto a las del resto del cuerpo. 

Coloración.—Ejemplares vivos o recientemen­
te conservados en formol tienen coloración ver­
dosa, más oscura en el dorso. Tiempo después 
de fijados en formol adquieren tonalidad gris, 
destacando el color blanco-amarillento del vien-

Variación de algunos caracteres merísticos 
complementarios de la Tabla I. E l número que 
precede al paréntesis indica la clase; dentro del 
paréntesis se expresa la frecuencia. 

Espinas de la primera aleta dorsal, 111(3); 
IV (31); V(15). Radios de la segunda aleta dor­
sal 1,9(10); 1,10(26); 1,11 (13). Radios de la ale­
ta anal 1,12(4); 1,13(27); 1,14(13); 1,15(3). Ra­
dios de las aletas pectorales, 8(1); 9(8); 10(23); 
11(12). Radios de las aletas pélvicas, 1,5(45); 
1,6(1). Radios principales de la aleta caudal, 
16(4); 17(36); 18(8); 19(1). Escamas en una se­
rie longitudinal, 39(14); 40(16); 41(12); 42(9); 
43(2). Escamas predorsales, 17(2); 18(8); 19(17); 
20(10); 21(7); 22(2). Escamas interdorsales, 8 
(13); 9(26); 10(7); 11(2). Escamas en una serie 
transversal, 9(11); 10(15); 11(24); 12(18); Bran-
quispinas, 13(8); 14(24); 15(1). Vértebras, 37(5); 
38(1). 

Localidad típica,—Laguna de Victoria o de 
Santiago Ti lapa (Estado de México), localizada 
a 6 K m de Santiago Ti lapa y unos 3 K m de San 
Miguel Almaya. 

Los caracteres correspondientes a 6 ejempla­
res de Ch. arge (capttira L . B . T . núm. 4, I.N.I. 
B .P . ) # fueron comparados con las descripciones 

• I..B.T. 4. Ch, arge. I.oc. Rio Aguascalicntcs; en la 
orilla E de Bclém del Refugio (Jal.), 15-1II-61, Col. 
R. R. Víiller y H. I.. Uncidle. Seis ejemplares enviados 
por el Dr. R. R. Millcr de la Universidad de Michigan, 
ion el número l ' M M / 179762. 
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originales de esa especie encontradas en la biblio­
grafía que al final se indica, y con las medidas 
QlM dieron los ejemplares de la especie que se 
projMMic como nueva. 

Variación.—Se presentan los datos de seis 
ejemplares de Ch. arge, de longitudes comprendi­
das entre 38,9 y 58,5 mm, correspondientes a la 

(208,1) 218; longitud aleta pectoral 160 (177,0) 
183; longitud aleta pelvica, 109 (114,5) 123. 

En milésimos de longitud cefálica; hocico, 
266 (287.5) 341; diámetro ocular. 256 (279.3) 
302; interorbital. 260 (289.5) 321; postorbital. 
127 (4 14.3) 473; longitud de la mandíbula, 341 
(389.5) 431; altura máxima, 785 (850,0) 900; al? 
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Kifc. 2. — Ubicación de la localidad típica de Chirosloma riojai sp. n. 

captura que en el párrafo anterior se anota. 
Dentro del paréntesis se indica el valor medio. 

En milésimos de longitud patrón: longitud 
cefálica, 253 (263,5) 280; distancia predorsal, 182 
(519,6) 557; altura máxima, 200 (227,3) 244; al­
tura mínima 88 (91,5) 97; longitud pedúnculo 
caudal, 220 (230,5) 239; segunda dorsal depri­
mida, 134 (150,8) 162; base aleta anal, 190 

tura mínima, 321 (349,5) 366; longitud pe­
dúnculo caudal, 816 (876,0) 933; base primera 
dorsal, 215 (260,6) 350; base segunda dorsal, 
366 (431,6) 513; segunda dorsal deprimida, 532 
(583,6) 598; distancia interdorsal, 449 (520,2) 

606; base alela anal, 678 (792,5) 857; longitud 
aleta anal, 550 (588,5) 628; base aleta pectoral, 
287 (307,0) 333; longitud aleta pectoral, 633 

147 
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(665.1) 693; base aleta pélvica, 133 (160,0) 185; 
longitud aleta pélvica, 431 (440,5) 453. 

Variación de algunos otros caracteres. E l nú­
mero que precede al paréntesis indica la clase; 

(2); I, 17 (3); radios de la aleta pectoral, 10 (1), 
11 (1), 12 (2), 13 (2); radios de la aleta caudal, 
17 (5); 18 (1). Escamasen una serie longitudinal, 
37 (1), 38 (1), 39 (2), 40 (I), 41 (1); escamas 

TABLA I 
VARIACIÓN DE MEDIDAS RELATIVAS EN 33 EJEMPLARES (HOLOTIPO INCLUIDO) DE 31,0 mm A 78,5 mm DE LONGITUD 

PATRÓN 

Ca rae tetes Holotipo V a r i a c i ó n 

Medidas en mm. Long. En milésimos de long. patrón 
patrón = 59,0 m m Mínima Media Máxima 

I.ong. cefálica 15.7 230 260,3 287 
Dist. predorsal 28,0 446 471.3 511 
Altura máxima 11.0 166 180,0 195 
Alt. mín. ped. caudal 5,0 73 81,2 90 
Long. ped. caudal 15.0 232 254,1 279 
Rase 2* aleta dorsal 9.0 110 136,1 158 
Segunda dorsal deprimida 8.1 135 156,6 189 
Dist. interdorsal 10.0 127 150,3 170 
Rase aleta anal 10.8 167 190,7 214 
Long. de las pectorales 9.0 133 165.1 198 
l.ong. de las pélvicas 6.4 99 125,9 160 

En milésimos de long. cefálica 
Hocico 4.7 262 286.3 310 
Diámetro ocular 4.1 250 286,4 318 
Interorbital 4.2 267 303.0 339 
Postorbital 7,2 387 450,2 491 
Mandíbula 6.1 337 392.5 437 
Grosor del cuerpo 7.0 374 439.9 507 
Base aletas pectorales 5.0 224 305.0 356 
Base aletas pélvicas 2.0 104 138.6 186 

TABLA II 
RESUMEN DE CARACTERES DE LAS ESPECIES COMPARADAS EN EL C.KNERO Chirostotna 

Ch. riojai 
H. sp. CH, arge Ch. jordani Ch. fMtzruaro Ch. melannocus Ch. barioni Ch. regani 

Escamas en una se­ 39-43 36-42 39-48 45-52 36-40 39-48 46-55 
rie longitudinal (40)- (42) (47) (42) (48-49) 

Primera dorsal i n v i IIMV III-V IV-VI IV-VI IV-VII III-V 
(IV) (IV) (V) (V) (V) 

Segunda dorsal I, 9-1! I, 8-9 I, 8-10 1,9-12 I, 8-9 I, 9-13 I, 9-11 
(I, 10) (I. 8) (I. 9) (I. 10) (I, 10) ni) 

Radios aleta anal I, 12-15 
(13) 

I, 14-17 
(16-17) 

I, 15-20 I, 15-18 
(17) 

I, 14-17 I, 1117 
(14-15) 

I. 15-21 

Radios aletas 8-11 10-13 11-14 13-15 1112 11-13 13-14 
pectorales (10) (13) (11-12) (14) (12) 04) 

Branquispínas en la 11-14 11-15 13-17 18-22 15-17 15-20 15-18 
rama inferior del (12) (14) (15) (17) 
primer arco bran­
quial 

37-38 
-

Vértebras 37-38 37 37-38 41-44 
(43) 

37 39-48 
(42) 

42-44 
(43) 

* Dentro del paréntesis se indica la mayor frecuencia. 

dentro del paréntesis se expresa la frecuencia. 
Espinas de la primera aleta dorsal, IV (2); 

V (4); radios de la segunda alela dorsal, I, 8 (5), 
I, 9, (1); radios de la aleta anal, I, 15 (1); I, 16 

• 

predorsales, 16 (1), 17 (1), 18 (4); escamas inter­
dorsales, 7 (2), 8 (4); escamas en serie transversal 
(base anal a base segunda dorsal), 9 (1), 10 (5); 
branquispínas, del primer arco, 3/15, 2/15, 2/14, 
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2/14, 1/14, 0/12. E l número que aquí citamos 
en segundo término expresa hranquispinas de la 
rama inferior. 

DISCUSIÓN 

La es|>ecie aqu í descrita, que pertenece a uno 
de los géneros característicos de la cuenca del 
Lerma, pudiera tomarse como un indicio de la 
probable existencia de antiguas corrientes flu­
viales tributarias de aquella cuenca, que dieron 
origen a la Laguna de Victoria. Se aisló de ese 
modo la población íctica que evolucionó hasta 
convertirse en la forma aquí descrita. 

Ch. riojai.—Con I, 9-11 radios en la segunda 
dorsal y I, 12-15 radios en la anal, es igual a 
Ch. bartoni que tiene I, 9-13 y I, 11-17 radios 
respectivamente. En número de escamas son 
prácticamente iguales las dos especies, ya que 
en Ch. riojai la variación es 39 a 43 y en Ch. 
bartoni 39 a 48. Pero difieren principalmente 
en que para Ch. riojai son 12 branquispinas en 
la rama inferior del primer arco branquial, con 
amplitud de variación de 11 a 14, contra 15 a 
20 branquispinas en Ch. bartoni. Vértebras poco 
numerosas 37 ó 38, por lo general 37, caracteri­
zan a Ch, riojai en tanto que Ch. bartoni tiene 
generalmente más de 40, con variación de 39 a 
43. La longitud cefálica en Ch. riojai cabe de 
3.1 a 4,3 veces en la longitud patrón, en tanto 
que en Ch. bartoni los extremos de variación se 
sitúan entre 4 y 4,5 veces. 

En Ch. regañí hay 42-44 vértebras, contra 
37-38 en Ch. riojai; en número de escamas tam­
bién Ch. regani con 46 a 55 supera ampliamente 
a Ch. riojai que tiene 39 a 43. Los radios de la 
aleta anal de Ch. regani, I, 17-20 son más nu­
merosos que en Ch. riojai, en donde la variación 
es de I, 11-15. Además en la rama inferior del 
primer arco branquial se cuentan 11 a 14 bran­
quispinas en Ch. riojai, contra 15 a 18 en Ch. 
regani, 

Ch. patzcuaro, con 45 a 52 escamas por lo 
general 47, mayor número de branquispinas, 
18-22 en la rama inferior del primer arco bran­
quial; anal con radios más numerosos I, 15-18 
y más de 40 vértebras, por lo regular 43, es fácil­
mente separable de Ch. riojai. Por otra parte 
en Ch. patzcuaro las escamas del cuerpo tienen 
escotaduras notables, no así las tic Ch. riojai que 
son de bordes enteros o lisos. 

Ch. meiannocus, con 37 vértebras y Ch. riojai 
que tiene 37-38 son iguales en este carácter. Pero 
Ch. meiannocus con 15 a 17 branquispinas en 
la rama inferior del primer arco branquial; I, 

8-9 radios en la segunda dorsal; I, 14 a 17 radios 
en la aleta anal, difiere de Ch. riojai, que tiene 
generalmente 12 branquispinas, muy pocas veces 
14 como máximo, en la rama inferior del pri­
mer arco branquial; I, 9-11 radios en la segunda 
dorsal y I, 11-15 en la aleta anal, con mayor fre­
cuencia I, 13 radios. 

Las mayores semejanzas de Ch. riojai son con 
Ch. jordani y Ch. arge. 

En número de escamas contadas en una serie 
longitudinal, Ch. riojai con 39 a 43, Ch. arge 
que tiene 36 a 42 y Ch. jordani con 39 a 48 
pueden considerarse iguales. En cuanto al núme­
ro de vértebras tampoco difieren estas tres espe­
cies, puesto que Ch. riojai tiene 37-38, Ch. jor­
dani igualmente 37-38 y Ch. arge, 37. E n núme­
ro de branquispinas, en la rama inferior del 
primer arco branquial, son semejantes: Ch. riojai 
con 11 a 14 y Ch. arge con 11 a 15. 

Ch. jordani difiere de Ch. riojai en: a) núme­
ro de branquispinas en la rama inferior del 
primer arco branquial; por lo general 15 bran­
quispinas en Ch. jordani, con variación de 13 
a 17, en tanto que Ch. riojai tiene regularmente 
12 branquispinas, variando de 11 a 14. b) núme­
ro de radios en la aleta anal, que son I, 15-20, 
por lo regular I, 18 en Ch. jordani, contra 1, 13 
con amplitud de variación de I, 11 a I, 15, en 
Ch. riojai. Los radios de las aletas pectorales son 
11-12 en Ch. jordani, y jx>r lo general 10 en Ch. 
riojai. 

Ch, arge, tiene cuerpo más alto en compara-
ción con Ch. riojai. En aquélla la altura máxima 
cabe 4 a 5 veces en longitud patrón, contra 5,1 
a t> veces en Ch. riojai. Lál escamas interdorsa-
les, contadas del origen de la primera dorsal al 
origen de la segunda, son 7 a 8 en Ch. arge, 
contra 8 a II generalmente 9, en Ch. riojai. Los 
radios de la aleta anal son generalmente 13 en 
Ch. riojai, raras veces 15, en tanto que en Ch. 
arge son 16 a 17 regularmente, con variación de 

15 a 17. Los radios en la aleta pectoral son fre­
cuentemente 10 en Ch. riojai, con variación de 
8 a 11, en tanto que para Ch. arge por lo regu­
lar son 12-13 radios, con variación de 10 a 13. 
En la segunda dorsal, Ch. riojai tiene I, 9-11 
generalmente I, 10 como fórmula radial, contra 
I, 8-9, con mayor frecuencia I, 8, en Ch. arge. 

Por lo regular los dientes de estas dos espe­
cies que se comparan, se encuentran dispuestos 
en 2 hileras que aunque definidas, no son siem­
pre regulares. Sólo en uno de los seis ejemplares 
de Ch. arge estudiados, se observaron tres filas 
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ile dientes. Comparativamente los de Ch. argc 
son de mayor tamaño que los de Ch. rio jai. 

l in la Tabla II se resumen los principales 
caracteres de las esj>ccies comparadas. 

Si MMARY 

A new species of Atheriuidae, Chirostoma 
riojai, caught in a small lake of the state of 
Mexico, Mexican Republic, is described. This 
lake known locally by the name Victoria, or San­
tiago Tilapa was probably formed due to tecto­
nic movements of an ancient river tributary of 
the I^rma River. The s|»ecies described is com­
pared with Ch. barioni, Ch. regani, Ch. patz-

cuaro, Ch. melannocus, Ch. jordani y Ch. argf, 

as is indicated in Table II. 

Ch. riojai, sp. n. Small fishes. Head 3,4-4,3 
in standanl length. Depth 5,1-fi. ID. III-V; 2D. 
I. 9-11. 
A . 12-15; LI. 39-43 scales. Interdorsals 8-11. G i l l 
rackers 13-15 on first gil l arch. 

Variations of characters in 33 specimens are 
given in Table I. 

Type locality: Victoria Lake, 6 K m from the 
town of Santiago Tilapa, and approximately 3 
K m from the town of San Miguel Almaya, in the 
state of Mexico. 
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INFLUENCIA DE DROGAS PSICOTROPICAS 

SOBRE CRECIMIENTO Y REPRODUCCIÓN 

Klüver y Buey (1), en 1934, descubrieron 
que al extirpar los lóbulos temjx>rales, los ani­
males, por agresivos que hubiesen sido se vol­
vían por una pane mansos y plácidos, y por otra, 
hiperfágicos e hipersexuales. Más tarde, Schrei-
ner y Kl ing (2) encontraron que estos efectos se 
producían no sólo al extirpar íntegramente los 
lóbulos temporales sino también al destruir sólo 
la corteza piriforme de dichos lóbulos, así co­
mo el complejo amigdalino o el núcleo medio 
ventral hipotalámico. Thompson y Walker (3) 
en un trabajo que es parcialmente confirmatorio 
de los anteriores demostró que los efectos antes 
mencionados aparecen también cuando se destru­
ye sólo el complejo amigdalino o el uncus. Más 
recientemente, Mi l l e r (4), logró destruir sólo 
el núcleo medio ventral hipotalámico encontran­
do que las ratas se volvían insaciables y cuando 
tenían alimentos a disposición aumentaban con­
siderablemente de peso. 

Efectos parcialmente parecidos a los provo­
cados por la destrucción del núcleo medio ven­
tral h ipotalárnkd o de las estructuras del sistema 
talámico antes mencionadas, han sido observa­
dos en animales o pacientes humanos sometidos 
a tratamiento con drogas tranquili/adoras (5). 
Así por ejemplo, I.arsen (6), al hacer estudios 
sobre toxicidad crónica de la benacti/ina ha en­
contrado un aumento de peso de las ratas. Hol -
lister (7), en pacientes humanos, bajo trata­
miento crónico con clorproma/ina observó, ca­
sualmente, aumentos hasta de 18 y 27 Kg. Es­
tos pacientes denotaron aumento de apetito y 
polidipsia. Según este autor, el aumento de peso, 
se debería en parte a retención de agua. Tanto 
Kinross (8) como Klive y col. (9) han observa­
do que en los pacientes con tratamiento tran­
quilizante, aumentaba el apetito sexual, aun­
que los hombres, bajo acción de dosis altas de 
clorproma/ina o reserpina, podían sufrir cieno 
grado de impotencia. 

Presión (10) y otros autores (5, 11, 12) han 
encontrado que los sitios primarios de acción 
de las drogas psicotrópicas lo constituyen ciertas 
estructuras tanto del sistema reticular como del 
sistema límbico; en este úl t imo las drogas tran­
quilizadoras actuar ían inhibiendo precisamente 
la corteza piriforme y los núcleos amigdalinos. 

E l hecho de que las drogas tranquilizadoras 
provoquen aumento tanto del apetito como de 
la actividad sexual, ha sido una observación más 
bien casual en el decurso del tratamiento de pa­

cientes sometidos a muy distintas condiciones «le 
vida. E l presente trabajo se efectuó con el pro­
pósito de estudiar la influencia sobre el aumen­
to de peso en animales jóvenes, en crecimiento, y 
sobre su reproducción, cuando sometidos a con­
diciones muy similares de vida se les administra­
ba drogas psicotrópicas o anorexiantes. 

MATERMLFS V Ktt }<>¡>t>\ 

La investigación se realizó en ratones jóvenes a los 
cuales se les sometió a Ira ta míenlo a partir de los 10 g 
de peso corporal, al cual llegan aproximadamente a las 
4 semanas de edad. Hasta esa ¿poca se les mantuvo con 
sus respectivas madres y por lo tanto tuvieron alimen­
tación mixta (leche materna y purina compuesta). 

Se hicieron tres series experimentales: 

Serie I: "Aumento de peso".—Pata el estudio del au­
mento de peso se fijaron grupos de 10 ratones machos, 
a los que como único liquido de consumo se les dio una 
solución de la droga en estudio. Con varias drogas se es­
tudió una serie de concentraciones. Por cada cierto núme­
ro de grupos hubo uno testigo a cuyos animales se les 
administró agua. I.os animales podían beber "ad libitum" 
el agua Ó las soluciones de drogas. Cada 48 h se pesó a 
los animales así como se hi/o la determinación de cuán­
to habían consumido tanto de alimentos como de líquido 
por Kg de peso por día. Cuando el peso dc un animal no 
aumentó durante ti días consecutivos, o peor aún disminu­
yó dc peso, quizá por enfermedad, dicho animal fue ex­
cluido del grupo y los promedios se rectificaron a partir 
de la fecha en que el animal había dejado de crecer re­
gularmente. EatO sucedió, en total, en menos del 10% 
de los animales, Kl tratamiento se prolongó por 50 días, 
plazo en el cual los ratones alcanzaron el estado adulto 
y además el aumento de peso llegó casi a estábil i/a rsc. 

Kl estudio de algunas drogas o de algunas de sus con­
centraciones se repitió en 2 ó 3 grupos de animales, en 
épocas distintas, y ¡ m i consiguiente en estos casos los 
promedios de valores se refieren a más de 10 animales. 

Serié II: "Preferencia de draga".—En esta serie se es­
tudió si los animales manifestaban preferencia por beber 
simplemente agua o solución con alguna dc las drogas. 
Para este objeto se hicieron dos subseries: en una, a cada 
gmpo de animales se le puso a disposición un recipiente 
ron agua y otro con solución de una droga o los dos con 
drogas; y en la segunda, a más de agua hubo dos fuen­
tes cada una con una droga distinta. Las drogas se utili­
zaron siempre a la concentración 10-*. Como en la serie 
anterior el peso de los animales y el consumo de líquidos 
y alimentos se determinó cada 48 h. 

Serié III: "Reproducción".-En esta serie no se inten­
tó estudiar el "apetito sexual" sino más bien si las hem­
bras se preñaban antes de lo normal, por acción dc dro­
gas tranquilizadoras y por consiguiente si se reproducían 
con mayor rapidez. Para este objeto se hicieron grupos 
de sólo "> animales de 10 g dc peso, 4 hembras y un 
macho. En todo lo demás el procedimiento seguido fue 
el correspondiente a la Serie I. Las drogas se administra­
ron a la concentración 10-*. La experiencia se prolongó 
por todo el tiempo que fue necesario hasta que dieron 
a luz la totalidad dc las hembras. 
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Diela.—A torios los animales se les sometió a una 
dieta estándar consistente en una mezcla de purina con 
otros alimentos en la siguiente proporción: purina para 
ratones (Purina Company) reducida a polvo, 70%; ha­

les precauciones se tomaron con relación a los líquidos, 
los cuales se pusieron en botellas apropiadas con un tubo 
de vidrio del cual los ratones bebían por aplicación di­
recta de la lengua al extremo libre del tubo. 

H I D R O X I C Í N A 

DÍAS DE TRATAMIENTO 

Fig. I.—Efecto de la liidroxicina sobre el aumento de peso de ratones jóvenes. I.as curvas superiores repre­
sentan el promedio de peso de grupos de 10 a 30 ratones. Los valores numéricos a la extrema derecha de 
las curvas representan en forma exponencial, la concentración de liidroxicina. Las 2 curvas inferiores repre­
sentan promedio de cantidad consumida de alimentos y agua, referidos a kilogramos de peso corporal, del 

grupo animales testigos (normales). 

riña de maíz, 11%; harina de trigo, 7.8%; avena. 5,5%; 
leche en polvo descremada 53% y aceite vegetal vitami­
nado, 0.2%. 

La comida, en polvo, se colocó en cantidad constante, 
en un dispositivo especial que impedia con bastante efi­
ciencia que los animales derramen y desperdicien la co­
mida; y por tanto se introduzca un factor variable en 
la determinación de la cantidad ingerida por día. Igua-

CLORPROH. 
PROMAZ. 
HIOROXÍC 
BENACIIC 
PERFENAZ 
NORMAL 

20 lo 

Fig. 2.—Efecto de varias drogas tranquilizadoras sobre au­
mento de peso de ratones jóvenes. Las cunas representan 
el aumento de peso de grupos de 10 a 30 ratones que 

han recibido cada una de las respectivas drogas. 

Los animales permanecieron en una cámara con tem­
peratura regulada entre 22 y 24°. 

Drogas estudiadas.—Vara este estudio se utilizaron las 
siguientes drogas tranquilizadoras: benactizina, como clor­
hidrato (Suavitil, I. C. I.); clorpromacina, como clorhi­
drato (Largactil, Specia); hiriroxicina, como clorhidrato 
(Atarax. I . C. \\.)\ perfenazina, como clorhidrato ('! ri-
lafón, Schering Corp.). y promazina como clorhidrato 
(l.irano!, Wyeth); una droga antidepresiva del grupo de 
los inhibidores de la monoamino-oxidasa, la nialamida 
(Niamiri, Pfizer) y para comparación, una droga añore-
xiante. la fenmetrazina, como clorhidrato (Preludín, 
Boehringcr). 

RESULTADOS 

Serie I: "Aumento de peso". Drogas tranqui­
lizadoras. Se encontró que, la hidroxicina, que 
fue la primera droga ensayada, estimulaba el 
crecimiento y aumento de peso de los animales. 
Como puede verse en la Figura 1 a mayor con­
centración de la droga, dentro de los límites es­
tudiados 10~8 a 1 0 a , correspondió un mayor 
efecto. Sin embargo, la diferencia entre los pro­
medios de peso del grupo de animales testigos 
y los que bebieron la solución de hidroxicina 
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a la concentración 10 no fue estadísticamente 
significativa. E l mayor aumento de peso en los 
animales que bebían la droga, pudo observarse 
desde la primera semana. A l fina] del período 

unías produjeron un mayor aumento del peso 
en comparación a los testigos aunque cuantita­
tivamente este efecto varió según la droga, como 
puede verse en la Figura 2, en la siguiente sc-

2 5 

NIALAM 

NORMAL , 
NIA L AH 10'. 
NIALAM I O , 

10* 
F E N M E T R A 2 . 1 0 

30 40 

DÍAS DE TRATAMIENTO 

Fig. 3.—Efecto de la nialamida y la fenmetra/ina sobre el aumento dc peso de ratones jóvenes, las curvas re­
presentan el aumento de peso de grupo dc 10 ratones, dc los cuales unos han recibido nialamida en una 

dc las 3 concentraciones, o fenmetra/ina y el grupo testigo ha recibido agua. 

de tratamiento los ratones que bebieron hidroxi-
ciña a la concentración | ( H alcanzaron un peso 
15,5% más que los animales testigos (P = 
< 0,01). 

cuencia: clorpromazina > promazina > hidro-
xicina > benacticina > perfenazina, como: 2,6 
> 2,0 > 1.6 > 1,4 > 1. 

D rogas psicoesti m u I an tes y ano rex ta n tes.— 

N O R M A L 

HIDROXICINA 

DÍAS DE TRATAMIENTO 

Fig. 4.—Efecto dc varias drogas sobre el consumo dc alimentos. Cada cuna representa el promedio diario 
dc alimento consumido por grupos dc 10 a 30 ratones sometidos a tratamiento con hidroxicina unos, niala­
mida o fenmetra/ina otros, en las concentraciones que se expresan en la gráfica. 1-os alimentos consumidos 

se han calculado en términos de g/kg día. 

En la subseric en la que se estudiaron, en Con la nialamida, droga inhibidora de la mono-
forma comparativa, varias drogas tranquilizado- amino-oxidasa, se ensayaron 3 concentraciones: 
ras, a una misma concentración, se encontró que 10 5 , I(M y 10 3 . Durante las 2 primeras sema-
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ñas, especialmente ton las 2 concentrar.iones ma­
yores se observó un mayor aumento de peso, co­
mo puede verse en la Figura 3; pero entre los 
15 y 20 días el aumento de peso comen/ó a re­
tardarse en comparación a los animales testigos 
y al final del periodo de tratamiento estos ani­
males tuvieron un peso inferior al de los testi­
gos. La disminución de peso fue proporcional-
mentc mayor a la concentración de la droga en 
estudio. 

Los animales que bebieron la solución de 
nialamida a 10 3 llegaron a un peso 15,7% me­
nor que los animales testigos. 

En esta serie se ensayó también fenmetra/ina 
a la concentración de 10 *. Desde los primeros 
d/as se vio que los animales crecían notoria­
mente menos que el grupo testigo y al final del 
período de estudio estos ratones llegaron a un 
peso 24,2% inferior que el de los animales tes­
tigos. 

Consumo de alimento y líquidos.— En los ani­
males testigos, como puede verse en las curvas 
inferiores de la F'igura 1, el consumo de alimen­
to, calculado por Kg de peso de animal fue 
aumentado hasta llegar a un máximo de 244 g/ 
Kg en el II* día de tratamiento. Luego, aunque 

alimentos pero durante los primeros 25 días los 
animales consumieron un poco menos l íquido 
que alimento. AI 11° día alcanzaron un máximo 
de 232 cm 3 /Kg . Después del 30° día de trata­
miento el consumo de líquidos fue ligeramente 
superior al de alimentos, estabilizándose dicho 
consumo, después del 40° día, en un consumo 
diario de 162 cnV/Kg de peso. 

Los animales que bebieron hidroxicina, a dis­
tintas concentraciones, como puede verse en la 
Figura 4 consumieron mayor cantidad de alimen­
to. Aquéllos que bebieron soluciones más con­
centradas fueron, además, los que alcanzaron los 
mayores pesos en esta serie experimental. 

E l consumo de líquido, es decir de la solu­
ción de hidroxicina, aunque tendió a ser ligera­
mente mayor, a mayor concentración, las dife­
rencias no fueron estadísticamente significativas 
ni entre sí en las distintas concentraciones, ni 
en comparación al grupo testigo. 

Cuando los animales bebieron soluciones de 
las otras drogas tranquilizadoras, el consumo de 
alimento, fue también mayor que el correspon­
diente a los animales testigo. E l consumo fue 
mayor, aproximadamente en la misma propor­
ción del aumento de peso corporal alcanzado 

A G U A » 
100 HÍDROXtC. 

AGUA* AGUA* HIDROXIO 
N Í A L A M . FENMETR. N Í A L A M . 

HIDROXlC* 
FENMETR. 

8 75 

50 

25 

n a 

10 20 1 0 « SO 10 20 30 4 0 50 10 20 1040 50 10 20 30 40 50 

D Í A S 0 E D ( A S O E TRATAMIENTO 

10 20 JO 40 50 

AGUA 

HIDROXiciNA 

NIALAMIDA 

M FENMETRAZIN 

Fig. 5.—Preferencia de líquidos consumidos. Proporción de agua o solución de droga consumida por grii|>os 
de 10 ratones. La concentración de las drogas fue siempre de 10-'. 

el consumo absoluto por animal siguió creciendo 
lentamente, en relación a Kg de peso fue dismi­
nuyendo hasta aproximadamente el 40° día des­
pués del cual se estabilizó. En cuanto al consu­
mo de agua, en cm*/Kg de peso de animal, se 
registró una curva parecida a la descrita para 

por los ratones en relación a las distintas drogas 
en estudio; así por ejemplo, sólo fue ligeramen­
te superior al consumo de los animales norma­
les con perfenazina, en tanto que con clorpro-
ma/ina se observaron los más altos valores de 
consumo de alimentos. En cuanto a las solucio-
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ncs, los valores de consumo diario fueron más o 
menos iguales entre las varias drogas y ligera­
mente superior al de los animales testigo, pero 

últ ima droga, el consumo de alimentos fue infe­
rior al de los animales testigos. En cambio, el 
consumo de líquidos, es decir de la solución, en 

1 0 0 

751 

50* 

251 

HIDROHC* 

FENMETR* 

AGUA 

10 20 30 40 SO 

HIDROXJO 

NIALAM » 

FENMETRA-

II II 10 «0 SO 10 10 10 41 50 

DÍAS DE TRATAMIENTO 

AGUA 

H1DR0XICINA 

NIALAMIDA 

JPlll 
FENMETRAZINA 

Fig. 6.—Preferencia de líquidos consumidos, proporción de agua o solución de droga consumida por giupos 
de 10 ratone». 1.a concentración de las droga» fue siempre de JO-1. 

ninguna de las diferencias fue estadísticamente el caso de la nialamida fue aproximadamente 
significativa. igual al del grupo testigo, en tanto que fue in-

Con nialamida y fenmetrazina y más con esta ferior etn el caso de la fenmetrazina. 

HIDROXIC. 

HlDROXIO FENMETR. NIAUHIDA 

FENMETR. NIALAM. FENMETR. 

0 35 40 *5 50 55 60 65 

C H A S D E I B A T A M I E N T O 

Fig. 7.—Tiempo de tratamiento para que den a hu las hembras. Curvas aciimulatñas cor responden a los 
días después de iniciado el tratamiento que dieron a luz las res pecinas hembras sometidas a tratamiento 

de drogas a la concentración de 10'. El grupo testigo sólo recibió agua. 
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Serie II: "Preferencia de droga". Cuando los 
anímales tuvieron a su disposición agua o solu­
ción de hidroxicina la preferencia fue bastante 
marcada en favor del agua. En la Figura 5 se 
representa el consumo de líquidos en por ciento 
del total consumido. Durante los 10 primeros 
días los animales consumieron, del total de lí­
quidos bebidos: 90% de agua y sólo 10% de 
solución de hidroxicina. En los días siguientes 
el consumo de solución de hidroxicina fue au­
mentando ligeramente hasta un 17% hacia el 
final de los 50 días de tratamiento. 

Cuando en ve/ de hidroxicina los animales 
pudieron beber solución de nialamida, el consu­
mo de esta solución fue ligeramente superior al 
de agua: 55% de nialamida y 45% de agua, du­
rante los primeros 10 días. El consumo de solu­
ción de nialamida fue aumentando en los días 
siguientes hasta un 62% al final del periodo de 
tratamiento. 

Cuando la droga en experimentación fue la 
fenmetra/ina el consumo de agua fue un poco 
más elevado que el ele la solución de droga; 56% 
de agua y 44% de solución de fenmetra/ina du­
rante los 10 primeros días y con pequeñas oscila­
ciones durante el resto del período de trata­
miento. 

En los siguientes grupos se ensayó la hidro­
xicina frente a nialamida o fenmetrazina. Entre 
hidroxicina y nialamida los anímales demostra­
ron una evidente preferencia por la solución de 
nialamida, la que con pequeñas oscilaciones a lo 
largo del tratamiento fue cerca del 90% del to­
tal de líquidos ingeridos. Resultados muy seme­
jantes se obtuvieron cuando la hidroxicina se 
ensayó frente a fenmetra/ina, los animales pre­
firieron esta segunda droga, cuyo consumo equi­
valió aproximadamente al 90% del total de lí­
quidos. 

Los residtados de la segunda subserie se re­
presentan en la Figura 6. Cuando los animales 
pudieron beber libremente agua o solución de 
hidroxicina o de nialamida, el consumo de so­
lución de hidroxicina fue del 6 al 8% del total 
de líquidos ingeridos, el resto correspondió casi 
por igual a agua y solución de nialamida. Cuati-
do en vez de nialamida se utilizó fenmetrazina, 
los animales bebieron aproximadamente la mis­
ma cantidad que en el grupo anterior de solu­
ción de hidroxicina en tanto que de agua con­
sumieron un poco más del 50% y el resto de 
solución de fenmetra/ina. Finalmente, cuando 
los animales tuvieron a su disposición sólo so­
lución de cada una de las 3 drogas y no agua, 
el consumo de solución de nialamida fue mayor, 

algo más del 65% del total, 6 a 8% de solución 
de hidroxicina y el resto de solución de fenme­
trazina. 

Serie III: "Reproducción". Las hembras que 
bebieron agua, es decir las que correspondieron 
al grupo testigo parieron entre 39 y 49 días des­
pués de iniciado el tratamiento, como puede ver­
se en la Figura 7. Las que bebieron solución de 
hidroxicina se preñaron y parieron más pronto, 
entre 34 y 42 días después de iniciado el trata­
miento. Las que bebieron solución de fenmetra­
zina dieron a luz más tardíamente que el grupo 
normal, entre 41 y 51 días. Las que tomaron 
nialamida parieron aún más tardíamente, entre 
44 y 60 días. Cuando los animales pudieron be­
ber 2 ó más drogas los resultados fueron los si­
guientes: hidroxicina + fenmetrazina, parieron 
dentro de un período semejante al del grupo 
testigo, 40 y 47 días. Fenmetrazina -f- nialami­
da, el parto es el más tardío de toda la serie en­
tre 46 y 62 días. Hidroxicina -(- nialamida - f 
fenmetrazina, el parto fue menos tardío que en 
el grupo anterior pero más que en el grupo de 
control: entre 41 y 54 días. 

DISCUSIÓN 

Los resultados obtenidos en el presente tra­
bajo, confirman las observaciones realizadas por 
otros autores (6-10) de que ciertas drogas tran­
quilizadoras son capaces de producir aumento 
del peso corj>oral. Según nuestros resultados este 
aumento varía según las distintas drogas tran­
quilizadoras, y en la serie de sustancias estudia­
das la clorpromazina fue la que produjo los ma­
yores aumentos de peso. E l efecto, por lo menos 
dentro de los límites de dosis estudiadas para 
la hidroxicina, es proporcional a la dosis. M i l -
ler (4), en su investigación mediante lesión bi­
lateral del núcleo medio ventral hipotalámico 
llegó a la conclusión de que la polifagia y el au­
mento de peso de las ratas no se debía esencial­
mente a un aumento cuantitativo de la sensa­
ción de hambre sino más bien a la persistencia 
de esta sensación, en un nivel bajo es decir, en 
otras palabras, los animales se vuelven insacia­
bles y tratan de seguir ingiriendo alimentos, si 
los tienen a su disposición, durante todo el tiem­
po. Algo muy semejante es lo que se observó en 
el presente estudio. Aunque no se dispuso de 
un mecanismo de registro gráfico de la toma de 
alimentos por parte de los animales, a simple 
vista se ha observado el que están comiendo ca­
si permanentemente. 

Eí hecho de que por acción de la droga tran-



quilizadora, a mayor aumento de peso corres­
ponda mayor consumo de alimentos hace pen­
sar que quizá estas drogas no modifican el meta­
bolismo general, en el sentido de un aumento 
del anabolismo proteico o graso cuando que, 
probablemente, inhibiendo el núcleo amigdali-
no, la corteza piriforme y quizá el núcleo medio 
ventral hipotalámico, produce este estado de in-
saciedad que obliga a los animales a ingerir más 
y, secundariamente, a aumentar de peso más que 
los animales testigos. 

E l consumo de líquidos, en nuestras series 
experimentales, no aumentó significativamente, 
pero el estudio de la "preferencia de droga" qui­
zá podría explicar esta discordancia entre nues­
tros resultados y las observaciones de otros au­
tores (7). Los ratones no gustan las drogas tran­
quilizadoras, como la hidroxicina, con la cual se 
realizó un mayor n ú m e r o de experimentos. Pro­
bablemente se desarrolla un reflejo condiciona­
do al sabor de la droga que les inhibe seguir De­
biéndola. En el estudio sobre este problema, 
cuando se ponía a disposición de los animales 
2 ó más botellas de líquido, se colocaban éstas 
indistintamente en cualquier lugar y por lo tan­
to el animal tenía que reconocer la solución só­
lo al probarla. Cuando había agua e hidroxici­
na, los animales generalmente probaban el fras­
co de hidroxicina y no bebían, en cambio, cuan­
do acertaban a probar el frasco de agua conti­
nuaban Debiéndola. Es posible que, cuando obli­
gadamente deben beber sólo la solución de hi­
droxicina, ingieran l íquido en la cantidad indis­
pensable para suplir los requerimientos diarios 
normales, y por tanto el consumo no difiere sig­
nificativamente del de los animales testigos. En 
cambio, cuando disponen de agua e hidroxicina, 
prefieren beber el agua y el consumo de hidro­
xicina es tan pequeño que quizá es insuficiente 
para estimular fuertemente el apetito o la sed. 
En realidad el aumento de peso de estos anima­
les no difirió significativamente del de los tes­
tigos. 

La nialamida, tomada como representante 
del grupo de las drogas antidepresivas y de la 
familia íarmacodinámica de inhibidoras de la 
mono-amino-oxidasa provoca, en cambio, efectos 
contrarios, es decir, inhibición del apetito, dis­
minución de la cantidad ingerida de alimentos 
y secundariamente, menos aumento de peso en 
comparación a los animales testigo. Tomando, 
en cuenta que distintas drogas tranquilizadoras 
indiferentemente de su estructura química, pro­
ducen polifagia y aumento del peso corporal, es 
posible suponer que el efecto contrario produci­

do por la nialamida no sea una característica de 
sólo esta droga sino algo común a las drogas an-
lidepresivas o psicoestimulantcs. E l consumo de 
líquidos por efecto de la nialamida fue ligera­
mente superior al de los animales testigo. Cuan­
do los animales disponían de agua y solución de 
nialamida desarrollaron una ligera preferencia 
en favor de la nialamida, lo cual, hizo que al fi­
nal del tratamiento repercutiese en un aumento 
adicional del l íquido consumido. 

Los resultados obtenidos con fenmetrazina 
confirman que esta droga produce un efecto 
fuertemente anorexiante. En efecto, tal como se 
describe en la sección, Resultados, los animales, 
bajo influencia de esta droga, ingirieron menos 
alimentos que los testigos y por consiguiente al­
canzaron un peso inferior a aquéllos. 

La serie de estudio sobre reproducción, cons­
tituye una confirmación indirecta de las obser­
vaciones de Kinross (8) y otros autores, de que 
las drogas tranquilizadoras producen aumento 
del apetito sexual. Según nuestros resultados las 
hembras que recibieron hidroxicina se preñaron 
•y parieron más pronto que los animales testigo, 
las crías fueron de aspecto normal y se desarro­
llaron normalmente, lo que permite descartar el 
que se trate de partos prematuros. Por consi­
guiente, habría que concluir que tanto hembras 
como machos llegaron a la madurez sexual, y en 
las primeras, se inició el celo precozmente en 
comparacióna los animales testigo. Las hembras 
que bebieron la hidroxicina parieron, aproxima­
damente una semana antes que las de control. 
L a diferencia aunque aparentemente pequeña 
equivale a más de un 10% de acortamiento del 
lapso en el que los ratones llegan a la madurez 
sexual, que es entre 8 y 10 semanas de edad. En 
cambio, con la nialamida, se produjo un consi­
derable retraso de la preñez y el parto; lo que 
podría significar que la madurez sexual y el 
período de celo de las hembras se retrasa en 
comparación a los animales normales. 

RESUMEN 

Se estudió el efecto de varias drogas psicotró-
picas sobre el aumento de peso de ratones ma­
chos jóvenes, con un peso inicial de 10 g, a los 
que se permitió consumir "ad l ibi tum", por 50 
días, agua y /o una determinada solución de dro­
ga. Se ensayaron varias drogas y concentraciones. 
Se investigó también si los animales desarrollan 
un sentido de preferencia por determinada dro­
ga y finalmente la influencia sobre la madurez 
sexual y la reproducción. 
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Las hembras que lomaron drogas tranquili­
zadoras se preñaron y dieron a l |U más precoz­
mente que las hembras testigo. En cambio en 
las hembras que recibieron nialamida la preñez 
y el parto se produjeron bastante tardíamente. 

E l aumento de peso en los animales (pie re­
cibieron drogas tranquilizadoras fue mayor que 
en los animales testigo. Con las drogas que se 
ensayaron varias concentraciones se observó que 
cuando ésta era más elevada había también ma­
yor aumento de peso. 

E l incremento de peso de los animales que 
recibieron un inhibidor de la monoamino-oxi-
dasa, la nialamida, fue menor cpie el de los ani­
males testigo. A mayor concentración de niala­
mida, correspondió un menor aumento de peso 
corporal. I,a fenmetra/ina, una droga anorexian-
te, produjo mayor inhibición del crecimiento 
que la nialamida. 

Los animales que aumentaron más de peso, 
por influencia de las drogas tranquilizadoras 
consumieron pro|>orcionalmentc más alimentos 
que los animales testigo e inversamente los que 
recibieron nialamida. 

SUM M Alt v 

The influence that psychotropic drugs have 
on the weight increase in male mice was studied. 
Mice with an initial weight of 10 g were allowed 
to consume, "ad libitum", during 50 days, water 
and/or a test drug solution. 

Several drugs in different concentrations 
were tried. Also it was, investigated whether 
the mice developed a preference for a certain 
drug and finaly the influence that these drugs 
had over the sexual maturity and reproduction. 

The gain in weight of animals that received 
tranquilizers was larger than the gain of the 
controls. Wi th the studied drugs the gain in 
weight and the concentration of the drug were 
in direct proportion. 

The weight gain in animals receiving niala­
mide, a monoamine oxidase inhibitor was less 
than in the control animals. As the nialamide 
concentration increased the gain weight decrea­
sed. Fenmetrazine, an antiappetite drug, inhi­
bited growth to graeter extend than nialamide. 

The animals that showed the greatest weight 
increased clue to the effect of tranquilizer drugs, 

consumed proportionately more food than the 
control animals, and inversely the animals that 
were fed nialamide consumed less food. 

Females rcceivi ng tranqu i 1 izer comIMHInds 
became pregnant and gave birth crlicr than the 
controls. O n the other hand females fed nia­
lamide, became pregnant and gave birth con­
siderably later. 
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CIENCIA 

EFICIENCIA PROTEICA DE LA H A R I N A DE M A S A 

ENRIQUECIDA C O N H A R I N A DE SOJA Y DE L A 

A D I C I O N A D A C O N PROTEÍNAS DE A J O N J O L Í 

En publicaciones anteriores señalábamos (.H, 
8) que en México, la principal fuente de pro­
teínas de la dieta de grandes sectores de la pobla­
ción se deriva del maíz, el que se consume prin­
cipalmente en forma de tortilla, las cuales se 
han señalado deficientes en algunos aminoácidos 
indisj>eiisab]es, en esjxxial en Usina y triptofano 
(9). En otro estudio hacíamos notar (-1) basán­
dose tan sólo en los recursos alimenticios a su 
alcance, un gran n ú m e r o de habitantes, princi­
palmente de la población rural, no puede obte­
ner una dieta equilibrada en aminoácidos indis­
pensables, aún variando las proporciones de los 
alimentos que ingieren de modo habitual, o sea, 
que desde el punto de vista cualitativo, dietas 
basadas únicamente en tortillas y frijol, siempre 
serán de baja calidad mitricional. 

También aseverábamos que mejorando la ca­
lidad de las proteínas de la tortilla, sin elevar 
aprec iablemcnte su costo y sin cambiar la consis­
tencia y sabor de la misma, es posible afectar 
de manera favorable la al imentación de un gran 
número de individuos, en particular, los de nive­
les económicos bajos. 

En un trabajo efectuado en 1950 (f>) presen­
tábamos los resultados de experiencias biológi­
cas, en las que se demostraba que si en los ingre­
dientes ile la tortilla se reemplaza el 10% de la 
harina de masa por una cantidad equivalente 
de harina de soja, se eleva considerablemente la 
cantidad y calidad proteica de la misma. Indi­
cábamos asimismo, que habíamos escogido la ha­
rina de esta leguminosa, para el enriquecimiento 
de la tortilla por dos razones: su alto contenido 
en proteínas y su valor suplementario que cubría 
las deficiencias de ciertos aminoácidos del maíz. 

No cabe duda que la medida propuesta en 
aquella época no era muy práctica, ya que el tra­
tamiento del maíz para obtener la masa y elabo­
rar las tortillas, se efectuaba principalmente en 
los hogares y el empleo de la soja venía a com­
plicar aún más su elaboración. Además, la falta 
de conocimientos de nutr ición, hacía difícil el 
convencimiento sobre la necesidad del enrique­
cimiento de la tortilla, en favor de una mejor 
alimentación. 

Debido al importante desarrollo alcanzado en 
México durante los úl t imos años, en la produc­
ción y tecnología de algunos alimentos para con­
sumo humano, se disjxme en la actualidad en 
el comercio de harina de masa de maíz, que eli­

mina en los hogares los tratamientos laboriosos 
a que debe ser sometida la semilla para prepa­
ración de las tortillas. Este hecho ha auspiciado 
que la demanda de este tipo de producto, aún 
en joquenas poblaciones, sea cada día mayor; 
contamos además, con harinas de soja de alta 
calidad nutritiva, elaboradas a partir de semillas 
producidas en el país. 

La disponibilidad del tipo de harinas de las 
mencionadas, hace factible hoy en día, de una 
manera sencilla y práctica, mejorar la dieta de 
grandes sectores de la población a través del 
enriquecimiento en escala industrial de este ali­
mento básico. 

1.a presente comunicación tiene por objeto 
Conocer si con estos productos industrializados, 
son válidas las conclusiones obtenidas por nos­
otros (5) con los productos elaborados en forma 
hogareña. 

Por otro lado, como se ha señalado en varias 
ocasiones, la intención de emplear el ajonjolí 
0 proteínas aisladas del mismo para enriquecer 
la harina de masa de maíz, hemos querido incluir 
en este trabajo, un estudio sobre la eficiencia 
proteica de dietas a base de masa de maíz adi­
cionadas de proteínas aisladas de ajonjolí, no 
obstante que conocemos que debido al conteni­
do de aminoácidos indispensables de las pro­
teínas de ajonjolí, no es posible lograr un incre­
mento en el valor nutritivo de las proteínas del 
maíz, ya que ambas presentan como factor l imi­
tante el mismo aminoácido indispensable, es 
decir la usina. 

PARTK rXPFWMF.NTAI. 

Muestra 

l .i harina de masa utilizada en esta experiencia se 
adquirió en el mercado de la Ciudad de México, y es 
elaborada por la compañía Maíz Industrializado, S. A. 
.Su análisis acusó un contenido proteico de 9,13% 
(N x 625). 

1.a harina de soja fue proporcionada por la empresa 
Proteínas, 5. A., con las especificaciones de ser una hari­
na desengrasada, piecotida y tostada. 11 contenido de 
proteínas encomiado fue de 47.8% (N x 5,71). 

l.i proteína islada de ajonjolí, Prolymine-S, fue pre­
parada por la compañía Foods Tcchnics, de San José 
California de Estados Unidos, a partir de la pasta de ajon­
jolí resultante de la extracción de la semilla con hexano. 
Su contenido proteico fue de 733% (N x 53). 

Método de análisis 

] .i humedad, cenizas, nitrógeno, extracto etéreo y fibra 
cruda se determinaron por los métodos del AOAC (I). 

Para juzgar la calidad de las proteínas de la harina 
de masa y de la adicionada con harina de soja y de 
ajonjolí, hemos tenido en cuenta en este trabajo, su 
capacidad de promoción del crecimiento de ratas blan­
cas, siguiendo el procedimiento de Derse (6). Además. 
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se presentan los cómpuios proteicos, obtenidos según el 
método de la FAO (7) y su valor biológico aplicando 
la fórmula de Oscr (11). 

Preparación de las mezclas y dietas experimentadas 

Las mezclas estudiadas en este trabajo se prepararon 
en el laboratorio, en las siguientes proporciones: 

1. -Harina de masa 90% y harina de soja 10%. 
2. —Harina de masa 93,5% y proteínas de ajonjolí 6,5% 

(cantidad equivalente en proteínas a la contenida 
en 10 g de harina de soja). 

3.—Harina de masa 100%. 
I.a composición de las dietas ensavadas. se dan en 

la Tabla I, y todas ellas se igualaron según recomienda 
Dcrse (6), a un contenido de 5% de sales, 1% de fibra 

TABLA I 
COMPOSICIÓN DE LAS DIETAS 

I II III 

Harina de masa 9225 
Harina de masa-soja — • — 69.30 
Harina de masa ajonjolí — . 57.10 — 

Aceite de algodón 
Mezcla salina1 

3.50 520 5.92 Aceite de algodón 
Mezcla salina1 325 3,70 332 
Mezcla vitamínica* 1.00 1,00 1.00 
Sacarosa 23.00 20.26 

•t'SP XIV (12) 
"DÉME (6) 

cruda y 8% de grasa, a excepción del contenido proteico, 
que en lugar de 9.09% fue de 8,4%, por no poderse 
alcanzar con la harina de masa los niveles señalados, 
por adición de las cantidades complementarias a su com­
posición de mezcla salina, celulosa y aceite de algodón. 

ron en jaulas individuales, con piso de alambre galva­
nizado y se les proporcionó agua y alimento "ad libi-
tum" durante veintiocho días. Se llevó un registro sema­
nal del peso de cada animal, así como del alimento 
consumido y del d es perdí ciado. 

Al final de los veintiocho días se calculó la eficiencia 
proteica (aumento de peso de los animales por gramo 
de proteínas consumida). 

RESULTADO V DISCUSIÓN 

En la Tabla II se presenta la composición en 
aminoácidos indispensables de las proteínas de 
la masa, masa-soja y masa-ajonjolí y la compa­
ración de los mismos con los valores señalados 
para la proteína de referencia de la F A O (7). 
Se puede observar, que el factor limitante, de los 
tres productos estudiados, es el triptofano, corres-
pondiéndole según el método de la FAO, un 
cómputo proteico de 31 para la masa y de 56 
para la masa-soja y masa-ajonjolí, es decir, que 
según este procedimiento las proteínas de estas 
dos mezclas tienen el mismo valor nutritivo, su­
perior al de la masa. 

Contrariamente a las conclusiones obtenidas, 
por el método anteriormente señalado, respecto 
a la calidad de las proteínas, de las dietas estu­
diadas, las pruebas de eficiencia proteica, reali­
zadas en este trabajo, y cuyos resultados se con­
signan en la Tabla III muestran que los creci­
mientos óptimos en las ratas en experiencias 
se obtuvieron con la dieta de masa-soja demos-

TABLA II 
AMINOACIDOS INDISPENSABLES CONTENIDOS EN LAS PROTEÍNAS DE LA MASA DESHIDRATADA, MASA 90%-SOJA 10%, MASA 

93,5% PROTEÍNAS DE AJONJOLÍ 65% (I'rolymine-S) Y SU COMPUTO PROTEICO Y VALOR Biot.or.ico. 

Masa-soja Masaprot. ajonjolí Masa FAO Huevo 
mg/gN mg/gN mg/gN mg/gN mg/gN 

Isoleucina 298 272 279 270 415 
Leucina 649 622 752 306 550 
Lisina 272 166 192 270 400 
Metionina 115 — — 144 196 
Cistina 87 — — — 146 
Metionina -f cistina 202 193 215 270 342 
Fenilalanina 319 — — 270 361 
Tirosina 204 — — 180 269 
Fenilalanina+ 523 470 466 450 630 

tirosina 
Triptofano 50 50 28 90 103 
Valina 298 310 290 270 464 
Treonina 242 245 241 180 311 
Valor biológico 64,7 57 55 

(OSER) • • 

Cómputo FAO 56 56 31 

Pruebas biológicas en ratas 

Se utilizaron dieciocho ratas machos, de la raza Wis-
ter, de veintiún días de edad cuyos pesos oscilaban entre 
45 y 50 g. 

Ix>s animales se distribuyeron en tres grupos de seis 
ralas cada uno, de tal manera que el peso promedio 
de cada grupo fuera aproximadamente igual. Se coloca-

trados con un aumento promedio de peso de 
55,6 g y un valor de 2,27 por g de proteína 
consumida, que en comparación con la dieta 
de masa muestra diferencias verdaderamente sig­
nificantes. Por otro lado, la mezcla de masa-ajon­
jolí acusó una eficiencia proteica muy baja, tan-
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to como la masa sola. 
I.os resultados obtenidos hacen suponer que 

el factor limitante de las proteínas de la masa 
y de las dos mezclas, no es el triptofano, ya que 
estas dos últimas contienen, como puede verse 
en la Tab la II, la misma cantidad de este amino­
ácido superior al de la masa y sin embargo, 
acusan una eficiencia proteica diferente. 

Probablemente estas diferencias se deban al ma­
yor contenido proteico de las dietas ensayadas 
en este trabajo, en las que se alcanzó un nivel 
de 8,45%, no así en la ex|>eriencia anterior cuyo 
nivel fue de 7,2%. Sin embargo, las conclusiones 
son las mismas, es decir, que la adición de un 
10% de harina de soja al maíz contribuye de 
una manera considerable a mejorar la calidad 

TABLA III 
i 

FFICIKNCIA PROTI'ICA DE LAS DIITAS 

Con tenido 
% 

Promedio de ali-
proteico mento consumido 

en g 

Promedio de au­
mento de peso 

en g 
Eficiencia 
proteica1 

Aumento 
% 

Harina de masa 8.4 27,3 1.36 ± O.orr _ 
Harina de masa-soja 8,4 292 55,6 2.27 ± 0,06 67 
Harina de 

masa-ajonjolí 8.4 198 22.5 1.36 ± 0.09 0,0 

1 Eficiencia proteica, calculada como ganancia en peso por gramo de proteina consumida. 
1 Desviación estándar de la media. 

En apoyo de lo anteriormente aseverado están 
los estudios de balance nitrogenado, efectuados 
por Bressani y col. (2) en niños, con dietas a 
base de masa de maíz, en los que se observó 
que no obstante que la comparación de los ami­
noácidos de las prote ínas de este producto con 
lo señalado en la proteína de referencia de la 
F A O indicaban que el factor limitante era el 
triptofano, no obtuvieron ninguna modificación 
en la retención nitrogenada en Jos sujetos en 
experimentación, por la adición de éste y sí pol­
la suplementación con Usina. Estos hechos los 
llevan a suponer que la cantidad de triptofano 
señalado para la prote ína de referencia de la 
F A O es muy elevada en relación a los otros 
aminoácidos, haciendo aparecer en este caso par­
ticular, al triptofano como factor limitante, sien­
do en realidad la Usina. 

Lo dicho anteriormente explica el po rqué del 
incremento, observado en este trabajo, en la ca­
lidad de las proteínas de la masa por adición 
de un 10% de soja y no por el ajonjolí, ya que 
es conocido que la semilla de esta leguminosa 
contiene una cantidad elevada de Usina, que 
como dijimos es el factor limitante de las pro­
teínas del maíz, no así las del ajonjolí, que por 
el contrario, al igual que el maíz acusan canti­
dades muy bajas de este aminoácido, dado por 
resultado que la mezcla masa-ajonjolí sea aún 
más deficiente en Usina que la masa misma. 

Los valores encontrados en este trabajo, en 
las pruebas de eficiencia proteica de las harinas 
de masa de maíz y de la mezcla de harina de 
masa y soja, son ligeramente más elevados que 
los consignados anteriormente por nosotros (5). 

de sus proteínas por la incorporación de amino­
ácidos en los cuales el maíz es deficiente. 

Nuestros resultados parecen indicar, asimis­
mo, que la inclusión de ajonjolí o proteínas del 
mismo en la masa de maíz, como producto com­
plementario no presenta ventaja alguna para 
mejorar la calidad de las proteínas de ésta, pues­
to que po atenúa la deficiencia característica en 
Usina del maíz. 

Las consideraciones que anteriormente se han 
hecho ponen de manifiesto la necesidad de lle­
var a cabo estudios cuidadosos de aquellos pro­
ductos que tuvieran posibilidades de utilizarse 
como suplementos proteicos, ya que de no em­
plearse aquellos escogidos con un criterio ade­
cuado, los resultados podr ían ser nulos. 

SUMMARY 

A protein assay with rats was carried out to 
know the effect of adding soy flour and isolated 
sesame protein on the protein value of lime-
treated corn "masa". The soy flour was added 
at a level of 10 per cent and the isolated sesame 
protein to 6,5 per cent, amount equivalente to 
protein content of 10 por cent soy flour. 

T h e results of this study showed that the 
soy-supplemented product, when fed to rats 
produced superior growth, improved protein effi­
ciency in comparasion with sesame-supplemented 
and with nonsupplemented products containing 
equal level of protein 8.45 per cent. 

T h e data from this studie show that lime-
treated corn supplemented with sesame was equal 
in nutritive value than lime-treated corn with 
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any protein supplement, PER 1.45, whereas 
the protein efficiency was increased to 2.45 when 
soy flour was added. 

RENE O . CRAVIOTO B. 

MARGARITA CERVANTES M . 

Instituto Nacional de Protección a la Infancia, 
México, D. F. 
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Miscelánea 
F U N D A C I Ó N DE L A " C O M I S I Ó N PRO FLORA 

NEOTRÓPICA" 

Se ha constituido la "Comisión pro Flora 
Neotrópica" como resultado de las deliberacio­
nes de los imitados por la UNESCO durante el 
período del 14 al 17 de diciembre de 1961, con 
la colaboración del Instituto de Botánica de 
Sao Paulo (brasi l) , en cumplimiento de las re­
comendaciones hechas por el Cuerpo Asesor de 
la UNESCO para las Investigaciones sobre el 
Tróp ico Húmedo . 

Para el caso se entiende por Flora Neotrópi­
ca, a la flora de la zona intertropical America­
na con extensiones locales en los casos que lo 
ameriten. 

La "Comisión pro Flora Neotrópica" se es­
tablece con el pro|x>sito de organizar la produc­
ción y la publicación cíe una flora general y 
completa de la región tropical Americana. Esta 
flora será preparada sobre bases científicas y 
en la forma de una serie de monografías. Pro­
porcionará información sobre morfología, taxo­
nomía, nomenclatura, distr ibución geográfica, 
ecología y usos de las plantas neotrópica les, así 
como otros aspectos de la ciencia botánica apro­
piados a cada caso. E l proyecto estará basado so­
bre una amplia colaboración internacional. U t i ­
lizará los servicios y aptitudes de botánicos es­
pecializados de todo el mundo y la cooperación 
de las instituciones botánicas más importantes. 

Los objetivos específicos quedan expresados 
en los siguientes términos: 

1. Plantear los lincamientos generales de la 
FLORA NEOTROPÍCA y preparar un temario que 
sirva de modelo. 

2. Lograr la cooperación de botánicos para 
' la preparación de las monografías de la FLORA. 

3. Ayudar a los botánicos en sus gestiones ten­
dientes a lograr las facilidades necesarias para 
sus trabajos. 

4. Establecer la colaboración con las institu­
ciones botánicas. 

5. Revisar los manuscritos y llevar a cabo la 
edición de la FLORA NEOIROIMCA. 

6. Promover la preparación de botánicos, es­
pecialmente taxónomos. 

7. Promover la investigación y la exploración 
botánicas. 

8. Promover y enriquecer los herbarios en los 
cuales se encuentran depositadas colecciones tro­
picales de importancia, y 

9. promover la protección de la vegetación 
tropical nativa y fomentar el establecimiento y 
la protección de reservas biológicas. 

Para lograr los objetivos anteriores, se nom­
bró la siguiente Mesa Directiva y Directores: 
Presidente: Dr. Alcides R. Teixeira, Director, 

Instituto Botánico, Secretaría de Agricultura 
Sao Paulo (Brasil). 

Vicepresidente: Dr. Joscph Lanjouw, Director 
Museo de Botánica, Universidad Eslata] de 
Utrecht (Holanda). 

Tesorero: Dr . F. Raymond Fosberg, Pacific Ve-
getative Project, c/o National Research 
Council, Washington, D. C . (EE. U U . ) -

Secretario: Ing. Agrón. Efrafm Hernández X . , 
Laboratorio de Botánica Sistemática, Escue­
la Nacional de Agricultura, Chapingo (Mé­
xico) . 

Director Ejecutivo: Dr. Bassett Maguire, Head 
Curator, New York, Botanic Garden, Nueva 
York, N . Y. (EE. U U . ) . 

Director Científico (Cormophyta): Dr. José 
Cuatrecasas, Honorary Research Assistant, 
Smithsonian Instituí i o n , Washington, D. C . 
(EE. U U . ) . 

Director Científico (Thallophyta): Dr. Rolf 
Singer, Facultad de Ciencias Exactas y Natu­
rales, Universidad de Buenos Aires, Buenos 
Aires (Argentina). 

Se invita a las instituciones, organizaciones y 
personas interesadas en los objetivos de la Co­
misión Pro Flora Neotrópica a solicitar mayo­
res informaciones de cualquiera de las personas 
arriba indicadas.—JOSÉ CUATRECASAS. 
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Libros 

GooDwiN, R. C- Organización temporal en las células 
(Temporal Organization in Cells), X + 163 pp. Acadcmic 
Press. Nueva York, 1963. 

El autor, para elaborar su teoría de la organización 
temporal en las células, parte de un concepto fundamental 
en Biología, el de "organización" y de un hecho indis­
cutible, la base molecular para todos los fenómenos bioló­
gicos. Considera que la aplicación de algunas teorías ma­
temáticas a la organización molecular de las células vivas, 
permitirá el descubrimiento de principios cuantitativos 
del comportamiento celular, es decir que el conocimiento 
de la oiganización molecular de las células puede ser la 
base para una teoría estadística de la que deriven conse­
cuencias generales en el comportamiento de las células. 
Resulta especialmente útil para este proposito el análisis 
del mecanismo de síntesis de algunas macromoléeulas, 
como el sistema DNA-RNA-ProtcínasMetabolitos. 

Se sabe que en las células existe un ritmo de activi­
dades perfectamente regulado por un mecanismo deter­
minado por oscilaciones continuas en las concentraciones 
macromoleculares y cuya existencia puede ser utt carác­
ter general de la organización celular. 

Después de esta introducción se describen tres siste­
mas de variables biológicas: metabólico, epigcnétíro y 
genético. Se elige un sistema epigenétíco como modelo 
para estudiar su dinámica, mecánica estadística y sus 
propiedades en este campo. 

Finalmente se considera que la teoría ríe la organiza­
ción temporal en las células puede ayudar a entender 
los principios de organización que apoyan a los fenó­
menos de adaptación, regulación, actividades rítmicas y 
otras propiedades de las células. 

Es un libro muy interesante por incluir un nuevo 
enfoque de algunos aspectos de la biología molecular.— 
IRMA DFLEÓN. 

DAMELLI. J . F. . K . G. A . PANKHITRST, A . C. RIDDIFORD, 
ed., Progresos recientes en la ciencia de la superficie 
(Recent Progresa in Sur face Science), Vol. 2, X I I -f 541 
pp., illustr. Acadcmic Press. Nueva York. 1964. 

Este segundo volumen de la serie dedicada a la reco­
pilación de trabajos sobre diferentes problemas de las 
superficies, incluye seis trahajos en relación con aspectos 
físicos, químicos y físico-químicos de las superficies y 
cuatro investigaciones sobre temas diversos de la super­
ficie celular. 

Dos de los trabajos citológicos están dedicados a la 
membrana celular, en uno se describen métodos para 
obtener membranas aisladas de A mocha proteus y estudios 
químicos e inmunulógicos efectuados en esas membranas. 
En el segundo trabajo se hacen observaciones de la mem­
brana celular a nivel electrónico, amplios estudios sobre 
la composición química y el arreglo molecular, se co­
rrelacionan los hallazgos químicos con los de la micros­
copía electrónica y se discuten algunos problemas en rela­
ción con la adhesividad celular. 

En un capitulo dedicado a la pinocitosis se hace un 
estudio muy completo de este básico fenómeno celular, 
revisando aspectos históricos, tratando de la inducción 
de la pinocitosis y de la formación de los pinosomas. 

nuevos 

El control genético de las superficies celulares es el 
título de uno de los capítulos que más nos han intere­
sado. Hace un análisis cuidadoso de los grupos sanguí­
neos humanos y de otras especies como las ovejas y los 
pollos. Considera los diferentes tipos de sistemas de cruza­
miento en algas y en proto/oarios. Describe los antígenos 
superficiales en Paramecium y trata de la genética de 
la xariación antigénica en Salmonella. En todos los casos 
se hace notar el papel de la membrana celular en pro­
piedades fundamentales como las estudiadas. 

Es un libro que contiene datos importantes para 
los investigadores en disciplinas como la citología, la 
fisiología y la físico química.-lRMA DELEÓN. 

\IIIH( KOMM>, M. , J . BRACJIET, ed., Adelantos en mor­
fogénesis (Advances in morphogenesis), Vol. 3, XI -f 408 
pp., illustr. Acadcmic Press Nueva York, 1964. 

Este tercer volumen de la serie dedicado a la recopi­
lación de las investigaciones en el campo de la morfo­
génesis, agrupa nueve trabajos realizados en diferentes 
especies animales y s/egetalcs, incluyendo, la mayoría de 
ellos, aspectos bioquímicos que son fundamentales en 
la biología actual. 

Uno de los trabajos, debido a Brachct, se refiere al 
papel de los ácidos nucleicos y de los grupos sil en 
la morfogénesis, empleando como material biológico Ace-
tabularia sp. y huevos de anfibios. Se han elegido los 
ácidos nucleicos tomando como base los conocimientos 
modernos sobre síntesis de proteínas y sobre transmisión 
de la "información". Se determina el contenido normal 
de ácido nucleicos y se hacen experiencias para observar 
la diferenciación en gradientes de ácido ribonucleico. 
En cuanto a los grupos SH-, se estudia la acción inhibi­
dora que estos ejercen en el desarrollo embrionario, 
encontrándose que actúan especialmente sobre el tejido 
nervioso. Se discute ampliamente el papel del ácido desoxi-
rribonucleico y de los distintos tipos de ácido ribonu­
cleico en la diferenciación y morfogénesis. 

Otro trabajo fundamentalmente bioquímico se ha lle­
vado a cabo en equinodermos (Paracentrotus lividus) y 
se dirige en particular a la síntesis de proteínas y a la 
acción de los ácidos nucleicos en los fenómenos de dife­
renciación. 

En otra investigación efectuada también en equino­
dermos, se presta especial interés al metabolismo de 
aminoácidos y proteínas, de carbohidratos, de nuclcótidos 
y ácido ribonucleico. Se hacen determinaciones cualita­
tivas y cuantitativas de algunas enzimas. Todos los resul­
tados obtenidos se correlacionan con los procesos de dife­
renciación y morfogénesis. 

In trabajo muy im|>ortantc |K>r su contenido y por 
las posibilidades que ofrece a los investigadores en este 
apasionante campo del origen de la forma, presenta un 
verdadero modelo para los estudios experimentales de 
la diferenciación, se trata de Hlastocladiella emersonü, 
hongo acuático no-filamentoso. En esta especie se han 
efectuado cuidadosos estudios morfológicos y bioquímicos. 

I.as otras investigaciones se refieren al desarrollo de 
gasterópodos, a la hcinopoyésis en embrión de pollo, al 
papel morfogenético de la corteza de los huevos de anfi-
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IIKM y al ritmo de las divisiones celulares en el desarrollo 
embrionario. 

Ks un libro de gran utilidad para los investigadores 
en fitología y en Embriología.—IRMA DH.HÓS. 

WII.MAMS, J . \\'.. ed.. Análisis uttracentrffugu, en temía 
V tXperimcnt alíñenle (l'llracenlrifugal analxsis in iheoiy 
and experiment), 277 pp.. 42 figs., Dcp. of Cbemistry. 
I niveí sil y of Wisconsíu. Madison, Wisc. Academic Press. 
Nueva York. 1ÍMÍ3. 

El Uto analítico de la ultracentrífiíga se incrementó 
desde 1948. y en la actualidad su aplicación cada vez 
mayor cu el camtHt de la investigación biológica y medi­
ca, trae consigo el estudio de sus problemas matemáticos 
y el desarrollo de nuevas técnicas y aplicaciones. 

En el presente libro, se encuentra una recopilación 
de los trabajo* de veinte expertos en la materia, quienes 
participaron en la tercera "Conferencia sobre la l liracen-
trífuga". cuyo princi|>al objetivo fue la discusión de sus 
fundamentos matemáticos y operativos y además tratar 
de dar solución a sus problemas, promover su uso y 
desarrollar nuevas técnicas. 

LcM trabajos abarcan tres campos principales: 
En la parte I: Teoría del transporte. I.a teoría de 

la sedimentación básica se deriva en la actualidad de la 
termodinámica > del equilibrio (experimento de equilibrio 
de sedimenta!ión-difmión) o de procesen irreversibles 
(experimento de transporte de sedimentación), las nue­
vas derivaciones son de gran inter<*s para sistemas de 
transporte con dos componentes simples, y se formulan 
en término de una única movilidad, extendiéndose a 
los sistemas luulticomponcnics que son posibles actual­
mente, se revela claramente el carácter restringido de 
las ecuaciones clásicas de Svedl>crg. Aunque al parecer 
las procesos que se llevan a cabo en la ultraceiitrífuga 
son en apariencia simples, por su principio físico, peni 
al mismo tiempo son muy complicados y de difícil expre­
sión matemática. Se explica matemáticamente la termo­
dinámica de la difusión v de la sedimentación, se dan 
soluciones para la ecuación general diferencial para la 
ultracentrífiíga y se presentan problemas para la deter­
minación de distribuciones de peso molecular mediante 
la srilmu-iif.il mu ile transporte. 

Se presenta el estudie» de la sedimentación de las 
sustancias de agregación reversible y se estudian los efec­
tos de carga en la sedimentación, la difusión y el equi­
librio de sedimentación, de los electrolitos coloidales. 

Parte Hl Teoría del equilibrio. I.as ecuaciones básicas 
para el equilibrio en la ultracentrífiíga, son las mismas 
de Gibbs para el equilibrio en un campo gravitacional. 
se plantean para sistemas con dos. tres o policompo-
nt-nies. Se estudia el equilibrio de sedimentación en los 
sistemas reaccionantes y la distribución en la centrifu­
gación con gradiente de densidad. Además de la des-
nipi mu exacia de los procesos de sedimentación en los 
sistemas simples, se presentan los adelantos logrados en 
sistemas más complejos, como la descripción de la sedi­
mentación de los solutos heterogéneos y polidispcrsos. los 
procesos de asociación y disociación, y de las interacciones 
de los sistemas mullícompoiicntes. 

Se aclaran los efectos anómalos debidos a las inter­
acciones fricciónales y a la inestabilidad hidrostática. Ha 
sido posible anotar las limitaciones inherentes a la medi­
ción de los parámetros de partículas. Se han desarrollado 

la teoria v las técnicas de sedimentación empleando gra­
dientes preformailos de densidad. 

Parte III: Práctica. .Se presenta una revisión de los 
piogresos actuales cintilados en el campo de la apli­
cación de la uItracemiifuga. principalmente con fines 
analíticos. Ha alcanzado una gran perfección la obOETva* 
rión óptica medíanle el uso de lentes cilindricas para 
el método de cortinilla ("schlicrcn"). de las técnicas in-
lerferométricas y finalmente el desarrollo de la óptica de 
adsorción. Se presenta un resumen del estado actual de los 
métodos ópticos y se efectúa un estudio de su convenien­
cia, sensibilidad, exactitud y posibilidades futuras. 

El uso de la velocidad de sedimentación como técnica 
analítica, depende principalmente del hecho de que mu­
chas sustancias macroinoleculares, particularmente las 
proteínas, están compuestas por partículas homogéneas 
que presentan zonas de sedimentación distintas y clara­
mente definidas. !>entro de los límites de resolución los 
coiu|xmcntcs pueden ser reconocidos y pueden ser esti­
madas sus concentraciones; los procesos de separación pue­
den ser seguidos durame su evolución y, finalmente, es 
posible determinar el grado de pure/a del material final. 

Estos mismos métodos son titiles para partículas mayo­
res y más complejas, tales conio los virus y las partículas 
celulares tales como mitoenndrias y ril>osoinas. Estos estu­
dios son valiosos para aclarar la estabilidad y configu­
ración natural de las matiomoléculas biológicas. 

Se presenta un estudio de métodos de separación de 
células utilizando gradientes de densidad. 

Como existe tal variedad de problemas que requie­
ren solución dentro de campos tales como la biología, 
la química, la bioquímica, la física, las posibilidades de 
uso de la ultracentrifuga, como instrumento para la 
investigación científica, se nos ofrecen ilimitadas.—MA. R 
LA Luz ]IM£NKZ NÍRKX. 

HOI'MKN-WKW., Métodos de In Química Orgánica.— 
Tomo XII/2: Compuestos orgánicos del fósforo (Metho-
den der Organisrhen Chemie, II. XII 2 Organisele Phos-
phort'erbindungen), 1132 pp. George Ih i eme Verlag. 
Stuttgart. 1964 (280 DM). 

El enormemente rápido aumento en el número de loe 
derivados fosforados de interés global en investigación, 
teoría y aplicación industrial, obligó al destacado Colegio 
Editorial de esta obra, los Profs. O. Bayer, H. Mecrwein 
y J . Zicgler, a separar terminantemente los derivados 
orgánicos de los ácidos fosfóricas y fosforosos de sus 
combinaciones con otros ácidos inorgánicos. El interés 
teórico y práctico de los compuestos orgánicos (ácidos nu­
cleínicos, fermentos del organismo, insecticidas, lubrican­
tes, etc.). dio enorme impulso a la química de los deri­
vados fosforados conduciendo también al descubrimiento 
de innumerables variedades de diferentes ligas del fós­
foro ni anconi un ad a ni cute con i somer i zac ion es y transfor­
maciones de las moléculas orgánicas fosforadas. Conse­
cuentemente se han decidido a presentar los derivados 
fosforados en un lomo independiente (XII). Debido al 
gran número de diferentes tipos, el enorme material se 
trata según clase de combinaciones (ligaduras) y no según 
otros métodos, desviándose de las normas establecidas 
en otros volúmenes de la obra. El increíble e intenso cre­
cimiento de los derivados fosforados han impulsado, por 
sus múltiples aplicaciones teórica* y prácticas, la creación 
de muchos procedimientos de obtención completamente 
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distintos y nuevos; consecuentemente se hi/o necesario 
presentar el enorme material dividido en dos partes. 

1.1 presente tomo es la 2a. parte del tratado, dirigido 
en forma perfecta y con gran maestría por el Dr. K. 
Sasse (fabrica de colorantes Bayer. S. A., en Lcvcrkusscn) 
y dedicado en tres breves capítulos a los dentados de 
los ácidos hipofosforoso. Iiipodifosforoso c tiipofosfórico; 
vienen después, ampliamente tratados, los derivados fos­
fóricos (130 pp. y nueve sul>capÍtu!os). 

Los derivados orgánicos del ácido fosfórico se tratan 
en unas 850 pp., divididos en los siguientes sul>capitiilos: 

I. —Derivados del ácido pentahidroxifosfórico hipo­
tético. 

II. —Derivados del ácido ortofosfórico. 
III. —Derivados de ácidos fosfóricos azufrados. 
IV. —Derivados de ácidos fosfóricos seleniados. 
V.—Derivados del ácido iminofosfórico. 

VI.—Derivados de los ácidos fosfóricos condensados. 
Cada uno de los grandes capítulos mencionados con­

tiene muchos subcapítulos y subdivisiones, todos y cada 
uno redactados en la forma más completa e instructiva 
posible y de utilidad inapreciable para el estudio, per­
feccionamiento y aplicación de los compuestos tratados. 
Para el lector constituye un estímulo tanto para la ini­
ciación de investigaciones hacia nuevos caminos y lograr 
interesantes y nuevas aplicaciones, por otro lado. 

Con la amplia bibliografía de obras y enumeración 
de monografías relacionadas con el tema, de verdadero 
aspecto internacional (alemán, ingles, francés, traducción 
del ruso), amplio registro de autores (36 pp.), exposi­
ción exhautiva del material (98 pp.). sus bien escogidas 
tablas (195) y una formidable tabla sumaria (desplegante) 
sobre las combinaciones del fósforo, el presente tomo se 
publica con el misino mérito que los anteriores del Hou-
ben-Weyl en la formación del inmejorable manual existen­
te de la química orgánica para todos los interesados tanto 
en el aspecto teórico como en el práctico.—J. ERDOS. 

Hotm.N-WKYL, Método* áe la Química Orgánica, Tomo 
VI, 3a. Pie.: Derivados ácidos //' (Metlwden der Orga-
nischen Chcmie. Batid VI), 832 pp.. 4 figs.. 70 tabs. Gcorg 
Thicmc Verlag. Stuttgart. 1905 (212 DM-). 

Los planes ori iguales del colegio editor de la inmensa 
obra para presentar la última edición del Houbcn-Weyl. 
en la forma más completa posible, siguen realizándose 
del modo más satisfactorio, gracias al gran esfuerzo de 
los redactores, apoyado en el presente tomo por la gran 
pericia de los Drs. G. Dittus y H. Kroeper, 

En el tomo a mano se tratan los esteres, acétales y 
ortncsteres seguido por sales oxónicas tanto acíclicas como 
cíclicas. Los éteres cíclicos -en la actualidad muy impor­
tantes— formados por tres elementos (1,2-oxiepóxidos), 
los oxictanos así como los éteres pcntacíclicos y acétales 
semicíclicos son presentados con gran amplitud facili­
tando su estudio tanto en el aspecto teórico como por 
la más exacta descripción de los métodos preparativos. 
( . O H susinstructiva s tablas (70) y dibujos (4). los índices 
de autores c índice general, tenemos nuevamente un 
manual perfecto a la disposición para la más amplia y 
profunda penetración en el cam|x> tratado tic los com­
puestos oxigenados. 

El contenido está dividido en: A) Métodos para la 
obtención y transformación de éteres. Suhdividido en 
1) Alifáticos. 2) Alifático-aromáticos. 3) Aromáticos, I) Éte­

res vinílicos, 5) Éteres enólicos, 6) Éteres acetilénicos. 
7) Epoxiéteres. 8) Éteres halogcnados. 9) Aminoétcres y 
10) Éteres acílo-amiuicos. 

B) Métodos para la transformación de los éteres: 1) 
Reacciones de oxidación. 2) Reacciones de partición. 3) 1.a 
transformación j>or intercambio de grupos alcoxilos, 4) 
Transformación de éteres vinílicos. enólicos. alílicos y fe-
nólicos por transposición, 5) Transformación de los éteres 
fenólicos, 6) Transformación de los éteres acetilénicos, 
7) Transformación de los halogcuoctcrcs, 8) 'Transforma­
ción de los alfaaininoélcres, y 9) Transformación de los 
epoxiéteres. 

l ) La parte bibliográfica cita los manuales correspon­
dientes al tema tratado, en 95 páginas, con los registros 
de autores y general se aumenta la gran utilidad de la 
magna obra.—J. ERDOS. 

TISCIIFR, H . . Introducción en la práctica de la química 
inorgánica (Eitiführtitig itt das Prakticum der anorganische 
Chemie), 202 pp.. 13 figs., 7 tab. Akadeinische Vcrlags. 
<;ccst te I'ortig. K. S. Uipzig. 1963. 

El pequeño volumen, en su estructuración y presen­
tación acabadas, merece verdadero elogio: cu primer lugar 
tenemos que expresar sinceros votos de reconocimiento 
a los autores pues lograron redactar una guía muy aca­
bada e instructiva para el estudiante, no solamente en 
su trabajo de lal>oratorio sino como repaso de sus cono­
cimientos teóricos; al mismo tiempo los estimula en el 
planeamiento y resolución de sus problemas en el campo 
de la química inorgánica. Sirve simultáneamente a los 
dedicados a la docencia por su apreciable ayuda en sus 
labores educativas. 

El material necesario para la ejecución de procedi­
mientos y explicaciones de las reacciones —desde el punto 
de vista analítico también— así como las reglas y leyes 
físicas y químicas se agrupan en apartados ideales para 
el estudio y enseñanza superior de la química. La utilidad 
de la obra se extiende a los interesados en problemas 
de química inorgánica de ramas afines.—J. ERDOS. 

LANG, L., El espectro de absorción en la región visi­
ble y en la ultravioleta (Absorption Spectra in the VI-
traviolet and Visible Región), Vols. I, II, III y IV. 1656 
pp.. Akademiai Kiado, Budapest. 1963 (22 DM). 

La grandiosa obra del conjunto especial izado en es­
pectrografía de absorción encabezado por el Dr. L . LANC 
y sus colaboradores de Hungría (J. Szókc, G. Varsanyi 
y M. Vizesy) y Polonia (Dr. A. Bartecki) trata sobre las 
más recientes contribuciones de unas 15 instituciones 
científicas e industriales publicadas principalmente en re­
sistas checoslovacas, inglesas, de Hungría, Polonia y Ru­
sia. Publicadas por la editorial de la Academia de 
Ciencias de Hungría, en forma intachable y sumamente 
accesible, se considera como una obra bien venida por 
satisfacer una necesidad actual en la ciencia. Su valor 
es enorme poique presenta una documentación infor­
mativa y amplia sobre el lema, en parte a base de in­
vestigaciones propias de los autores. Abarca diversos y 
extensos campos así como productos de naturaleza or­
gánica y biológica, con aproximadamente 700 espectros 
de absorción en ambos campos del cs¡>ectro, material 
puesto a disposición de los interesados en forma muy 
completa y clara. Así ]>or ej. se presentan muy acerta­
damente, con gran utilidad y exactitud, todas las con-
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(liciones de la determinación cspcctrométrica. aparaten, 
concentración óptima, solventes, las cunetas y equipo más 
apropiado, etc. 

El primer volumen (80 pp.) nos orienta c instruye 
detalladamente y con claridad sobre la teoría de la es­
pectrometría, enseñando en redacción muy instructiva 
la estructura de los espectros, la aplicación del prin­
cipio de Franek-Godon a moléculas poliatómicas, la di­
sociación y predisociación, las diversas formas de los 
sistemas electrónicos de banda, los diversos cromóforos. 
complejos e influencia del medio. Con amplia bibliogra­
fía y 7 tablas se facilita el estudio para textos los in­
teresados. 

Los demás volúmenes, con su rico material, completan 
en forma armoniosa el gran valor y utilidad de la obra. 
En cuestiones analíticas y de identificación de sustan­
cias de interés general, así como en el estudio de los 
espedios electrónicos, se presta a la mayor perfección. 
Además, como estímulo para ampliar conocimientos so­
bre el importante y atractivo campo, actualmente en 
desarrollo. 

Sinceras felicitaciones al autor y colaboradores así 
como la editorial, en espera que el futuro se continuará 
periódicamente la obra con nuevos volúmenes también 
de calidad.—J. ERDOS. 

KARKA<:, B. y / . I. VF.JUKI.MI, Manual de la calori­
metría.—Tomo II: Calorimetría en farmacia (Handbuch 
der Kalorimetrie.—B. II: Kolorimetrie in der Pharmazie), 
I 128 pp.. 93 figs. Gustav Fischcr. Jena. Alcm.. 1962. 

Lo que hemos dicho con la primera parte (Tomo I) 
de esta obra, dedicada con gran maestría a la parte 
general y a la parte metódica (alcaloides, glucósidos y 
aglucones, sustancias vegetales, vitaminas y antibióticos), 
se repite en relación con el Tomo II. 

En la presentación muy buena, las I 128 páginas con 
93 figuras que acompañan al claro c instructivo texto, 
ocupará también lugar preferente en la biblioteca de los 
interesados. 

Los autores, del Instituto de Investigación de Far­
macia y Bioquímica de Traga, continúan el inmejorable 
trato de la colorimetría. 

Los dos tomos representan un valor inapreciable para 
todos los profesionistas en cualquier relación con la de­
terminación colorimétrica de sustancias aplicadas en far­
macia y medicina: al análisis y control de los medica­
mentos, investigación en el vasto campo de los prin­
cipios activos de origen natural, así como su farmaco­
logía, farmacodinamia. fisiología, uso en medicina y su 
acumulación y eliminación en el organismo. 

El segundo tomo está dedicado principalmente a los 
compuestos sintéticos; sin embargo, el capítulo deno­
minado "Orga un-picpa rae iones" (de sustancias hormona­
les) contiene también en su mayoría productos obtenidos 
actualmente por síntesis, por lo tanto de interés especial 
para los químicos. Lo mismo el breve capítulo sobre iones 
inorgánicos. 

A continuación presentaremos la división de la obra 
en la forma siguiente: 

I.—Compuestos sintéticos, a) compuestos acíclicos. abar­
cando hidrocarburos y sus derivados, oxi- y oxi»deri\ados, 
ácidos y sus derivados funcionales, aminas y aminoal-
coholcs. b) compuestos isocíclicos, oxi- y oxocompuestos. 
ácidos y sus derivados funcionales, ácidos sulfónicos y 
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sus derivados funcionales, aminas, compuestos orgánicos 
arseuicales y mercuriales, c) compuestos hctcrocfclicos 
divididos en los siguientes siil>capitulos: con un oxígeno, 
con un nitrógeno, con dos nitrógenos, con 3 y más ni­
trógenos, con tiu oxígeno (SO) y (S 2N). 

IL—Organoprcparacioncs (ya mencionados más arriba). 
I1L—Esteroklcs. 
IV.—A Igunoi iones íorgán¡eos. 
Con registro de las monografías, registro de autores, 

sinónimos y registro general se termina el volumen. 
Nuestras felicitaciones a los autores y a la editorial 

por haber continuado rápidamente su labor inicial y de 
interés fundamental para las aplicaciones de la colori­
metría, no solamente en farmacia, sino también de sumo 
interés c importancia en todos los campos relacionados 
con las ciencias biológicas, bioquímica, química fisio­
lógica, química médica y ciencias afines.—J. ERDOS. 

KMKORKA, KLAZAR, /AMI KA y HORAK, Introducción en 
la química inorgànica fnefmrativa (Eitifühiung in (lie 
Praftaiative anorganiche Chemie), 378 pp.. 6 tabi. Aka-
demische Vcrlags. Geet te Portig K. G. Leipzig, 1903 
(29.80 I)M). 

La acabada traducción de la excelente obra de los 
autores checoslovacos, en su perfecta presentación, repre­
senta un cosniderablc valor y enriquecimiento a la bi­
blioteca y a las labores prácticas. Los autores han lo­
grado satisfactoriamente su propósito al realizar esta 
obra. Muy de acuerdo con la opinión del Prof. H . Hol-
zapfel en su prefacio, nos satisface mucho considerar 
el tomo como uno de los más perfectos textos aun cu 
un campo mucho más amplio fuera de la propia quí­
mica inorgánica. 

Ix» 10 primeros apartados abarcan las operaciones ge­
nerales, en perfecta exposición. Los siguientes, 11, 12 y 
13. nos orientan principalmente sobre reacciones quími­
cas, hidrólisis, óxidorreducción. Los 14, I"» y 16, sobre 
el trabajo con gases, en especial del hidrógeno y del 
oxígeno; del 17 al 38 nos instruyen sobre obtenciones, 
preparaciones de gran número de diferentes sustancias, 
incluyendo por ejemplo complejos, radanotionitroderiva-
dos y también esteres de ácidos inorgánicos. 

Felicitamos cordialmente tanto a los autores como a 
la editorial, permitiéndonos sugerirles una traducción al 
castellano, de su magnífica obra.—J. ERDOS. 

MAVKR, L., Procedimientos de la industria química, 
en diagramas de flujo (Verfahreti der Chemie-induslrie 
in farbingen fliessbildern organiseli), 104 pp., 29 figs. 
G. Wcslcrmann Verlag. Braunschwcig, Aleni., 1963 (18,40 
DM). 

Se ha realizado en la forma más satisfactoria la muy 
interesante, acogedora, educativa y novedosa idea del au­
tor. En su aspecto práctico la obra, con una aceptación 
de un 100%, nos parece de igual utilidad que el primer 
volumen que contenía la tecnología de los compuestos 
inorgánicos, y que habiendo sido redactado por el Ing. 
Tegeder y editado en forma acabada, hace pocos años, 
actualmente está por completo agotado. En el 2* tomo, 
dedicado a la industria orgánica y redactado muy acer­
tadamente por el Dr. L. Maycr. —en una presentación 
inmejorable— se afirma el bien merecido éxito alcanza­
do por este tomo. 

f 
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l.i M* 'Mini.il mu cuire texto i uni ist » y magníficos di­
bujos IHM da una orientación iiiuv clara «obre el des­
arrollo de los más importantes procedimientos de la tec­
nología orgánica hasta la actualidad. 

Se considera como una obia de xa loi inapreciable para 
la enseñanza y estudio de la (|uímica tecnológica orgá­
nica y de gran utilidad para científico* y técnicos y otros 
profesionistas relacionados con la lama de la produc­
ción orgánica, por las ra/ones siguiente*: se presentan 
datos históricos sobre los más importantes compuestos, 
sus características físicas y químicas seguidas, en forma 
muy instructiva, por diagrama* mulli<olores sobre los 
más acreditados métodos para su obtención, incluyendo 
lo más esencial y fundamental en relaiión con el equipo 
apropiado. Además, a pesar de la forma condensada del 
\olumcn. se ha logrado tratar aspectos de malcrías pri­
mas, procedimientos especiales y parte* esenciales de teo­
rías relacionadas. 

Mis felicitaciones para el autor s editorial de la pre­
sente obra.-J. KRDOS. 

<)SII HOMI. I).. Química y tecnología tle los compues­
tos alifi'Uicos del fluor (Chemie und Technologie alipha­
tischer fluororganischer Verbindungen), 19'» pp.. 8 figs. 
V. Knkc Verlag. Stutgart. Alan.. 1964 t'A I)M). 

(lomo en el MX tomo de la nueva serie ile la colec­
ción de contribuciones químicas y ipiiinicoiécnicas de la 

editorial, salió el presente tomo — 2T> años después de 
haliei sido eililada la primeía monografía vibre el mismo 
tema— abarcando en conjunto los compuestos fluorali-
fáticos. Durante el 4" de siglo transcurrido desde enton­
ces, el material estudiado —publicaciones. |>a(cn(es y 
aplicaciones industriales sobre el tema— se ha multipli­
cado a tal grado que nos par-ce muy acertada la limi­
tación del tomo presente a los compuestos alifático* del 
fluor. Así se ha logrado muv satisfactoriamente el trato 
amplio y profundo de estos compuestos, cu forma armo­
niosa entre el perfecto texto del autor y la presentación 
intachable de la editorial. 

1.a evolución de los compuestos fluoralifáticos. desde 
el mci.mu y ctaiHi fluorados hasta los modernos y muv 
importantes compuestos, como intermediarios también 
en la síntesis, se aprecia bien en la obra. 1 . is nuexas téc­
nicas y el complicado t ra lía jo — además sumamente pe­
ligroso— con el fluor y sus derivados, se describe en 
forma clara y muy acertada, siendo muy útil para el 
investigador y para el técnico, reforzado el texto con 
excelente material tabular, figuras y bibliografía. 

Después de la introducción el material tratado se di­
vide en los "» capítulos siguientes: 

I. —Hidrocarburos fluorados y sus derivados. 
II. —Alcoholes y éteres fluorados. 
III. —Aldehidos y cetonas fluorados. 
IV. —Ácidos fluorados y sus derivados, y 
V. —Compuestos del N y el S fluorado.—J. Kioto*. 
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Revista. HUpano-americana de Ciencias puna y aplicadas 

EL CUADERNO 5 DEL VOLUMEN XXIV DE "CIENCIA" ESTARÁ DEDICADO A LA ME­

MORIA DEL DR. FAUSTINO MIRANDA, Y EN EL SE PUBLICARAN LOS SIGUIEN­

TES TRABAJOS Y ALGUNOS OTROS CUYA RECEPCIÓN SE ESPERA: 

1. IDA K. LANGMAN, Recuerdos del Dr. Faustino Miranda. 

2. JEAN H. LANGENHEIM, Botanical Source of Amber from Chiapas (México). 

>. J. GOMEZ POMPA, Estudio del Género Aspklosperma para la flora de Misantla (Veracruz), 

•f. JORGE RZEDOWSKI, Biografía del Dr. Faustino Miranda. 

5. JOSE CUATRECASAS, Miscelánea sobre Flora Neotrópica. Ill [El titulo completo de este 

trabajo se dará posteriormente]. 

6. FRANCISCO GIRAL y JORGE ALVAREZ, Saponina y sapogeninas del zacamecate (Caliba-

nus Hookcri). 

7. ROGERS MCVAUGH, The ocurrence of the Genus Podocarpus in Western Mexico. 

Está encargado de la reunión de originales para este cuaderno el Dr. Jorge Rzedowski y de 

su comercian tipográfica y publicación la Profa. Luz Coronado-G. 
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COMPAÑÍA FUNDIDORA DE FIERRO Y ACERO DE MONTERREY.S.A. 

Las láminas ACERO MONTERREY garantizan con su calidad las necesidades de la industria de 

muebles y aparatos para el hogar. Y es que la lámina ACERO MONTERREY se fabrica con la ma­

quinaria más moderna, bajo sistemas de control electrónico y con el respaldo que significan 60 años 

de experiencia en la fabricación de acero en México. 


